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mientras l l ega al de seis el de los de l a nave de San Juan 
Evangelista ( i ) , reduciéndose á uno, que lo es el de doña A n a 

de A u s t r i a , nieta de C a r l o s V é hija del famoso vencedor de 

L e p a n t o , en l a Capilla de San Jtian Bautista, y en la Sala 
Capitular, á cinco últimamente (2). Q u i e n haya p o r favor espe­

cial de l a suerte, alcanzado l a fortuna de penetrar en el recinto 

del Monasterio, podrá apreciar las maravi l las que en él se en­

c i e r r a n , viéndonos nosotros en l a triste precisión de contentar­

nos en este punto, de verdadero interés, con las declaraciones 

de aquellos que, más felices, aunque no con el intento que nos 

guía, han consignado estas memorias , b ien escasas en v e r d a d y 

p o r las cuales puede sin e m b a r g o venirse en conocimiento de 

l a i m p o r t a n c i a obtenida un t iempo p o r las Htielgas. 
B i e n sea, cual a lgunos suponen, que en este sit io, regoci jado 

del fundador; de don Sancho III, el Deseado, padre del fundador; de don E n r i ­
que I, hijo y sucesor en el trono, del fundador; de los infantes, hijos asimismo 
del fundador, don F e r n a n d o , d o n Sancho, doña Mafalda, doña Sancha, doña Leo­
nor , y doña Urraca , re ina que fué también de P o r t u g a l ; del infante don Alfonso 
de Aragón, nieto del fundador; del rey don Alfonso X el Sabio, biznieto del fun­
dador (a); del infante don Fernando de la Cerda, hermano de éste; del infante don 
Sancho, su hermano; de los infantes don M a n u e l , d o n Fe l ipe y don Pedro, hijos 
de don Sancho IV el Bravo; de la infanta doña María, mujer de este último i n ­
fante; de doña Leonor , re ina de Aragón, nieta q u i n t a del fundador; del infante 
don Sancho, nieto sexto; del infante don Fernando, hijo de don Sancho VII de 
Navarra , pr imo hermano del fundador; de la infanta doña Catal ina, hija de don 
Juan II, y finalmente, de doña María de Aragón, Abadesa, tía de Carlos V ( F L Ó R E Z , 
Esfi. Sagr. loco cit.;—NOVOA, El real monast. de las Huelg. de Burgos, pág. 64) . 

(1) Son los de las infantas doña Constanza, l lamada la Santa y doña Leonor, 
hijas ambas de Alfonso VIII; doña Constanza, monja, nieta de éste; doña Isabel, 
as imismo re l ig iosa , biznieta del fundador; doña Constanza, monja, nieta tercera 
del m i s m o , y doña Blanca, también monja, é hija del infante don Pedro, hijo de 
don Sancho IV el Bravo. 

(2) Los de esta Sala corresponden á las Abadesas del Monasterio, doña M i s o l 
ó María Sol de Aragón, que fué la p r i m e r a ; doña Sancha de Aragón, que fué la 
tercera y la infanta doña E l v i r a de N a v a r r a , que fué la vigésima. Flórez i n d i c a 
que algunos de los personajes enterrados en estos sit ios «tienen sepulcros en 
otras partes, de donde los trasladarían aquí, s i en rea l idad existen en los sitios 
expresados,» añadiendo que «también suenan aquí personas no conocidas, acaso 
por no l legar á edad, como la infanta doña Mafalda.» 

(a) Reproducimos aquí la indicación del Sr. Novoa . Por lo demás y como decimos en nota anterior, don 
Alfonso fué con arreglo á lo que él mismo en su testamento dispuso, enterrado en la Catedral de Sevilla, en­
viando sus entrañas á la leal M u r c i a , -



y vicioso, tuvieran los monarcas de Castilla agradable lugar de 
deleite, donde recreaban el ánimo «en los tiempos desocupados 
de la guerra,» desde principios del siglo x i i ; bien que en los 
del x n i , que es lo más verosímil, se hallase dedicada esta parte 
occidental de la Vega de Burgos á servir de esparcimiento y 
solaz á los príncipes en el noble ejercicio de la cetrería, aunque 
nunca de palacio, ó mejor dicho, dada la significación propia de 
esta palabra en la Edad-media, de morada, pues después de la 
cesión hecha en 1075 por Alfonso V I de la que era propia de 
los soberanos de Castilla al primer Prelado burgalés, para la 
fundación de la Catedral primitiva, los monarcas solían hospe­
darse en las casas del Obispo al Sarmental,—es lo cierto, que 
aquel paraje, denominado Huelgas del Rey, fué escogido por 
Alfonso VIII para fundar en él á ruegos de su esposa doña 
Leonor de Inglaterra, una casa de religión consagrada á Santa 
María, en tanto que, no lejos de ella y en el camino seguido 
por los peregrinos que venían á España á visitar el padrón del 
glorioso Apóstol Santiago, fundaba también, aunque por inicia­
tiva propia el mismo príncipe, el llamado Hospital del Rey, de 
que trataremos en breve, hallándose esta simultaneidad respecto 
de una y otra fábrica expresivamente declarada por don Alfonso 
el Sabio en sus Cantigas et loores á Santa María, al decir, re­
firiéndose á aquel monarca: 

É pois tornous á Castela 
De sí en Burgos moraba, 
É un Hospital facia 
Él, é su moller labraba 
O Monasterio das Olgas. 

tal l í r i f r m f > r e 3 S a b ° r y C O , 0 r Í d o «cepc¡onales * tal .naje de fundacones, que atestiguan sólo la piedad y la de-
vocon de los reyes de Castilla-recogida sin re'celo poYalgu 
nos escntores, la tradición popular señala en concepto de cfü-

que, a su juicio, hubieron de decidir á Alfonso VIII i 

B U R G O S 
7 ? 7 



7 3 8 B U R G O S 

convert i r aquel lugar p intoresco y delei toso de las márgenes 
del Arlanzón en ostentoso refugio de las Ví rgenes de C r i s t o , 
tres distintos m o t i v o s , s iendo el pr imero de ellos la luz que al 
fin i luminaba el ánimo del monarca , apartándole de aquel los 
pecaminosos amores con la h e r m o s a doña R a c h e l , judía tole­
dana de s ingular bel leza que tenía caut ivado el corazón del 
príncipe, y en penitencia y expiación de los cuales y c o m o 
p r e n d a y test imonio de s incero arrepent imiento , erigía el so­
b e r b i o Monasterio, sin par en t o d a E s p a ñ a , e x t r e m a n d o p a r a 
con él su magnif icencia y escogiéndole p a r a su sepultura . L a 
triste ro ta de A l a r c o s , en la cual estuvo verdaderamente en pe­
l i g r o la v ida de d o n A l f o n s o , y que fué para éste á m o d o de 
providenc ia l cast igo p o r los indicados amores con la judía tole­
dana, cantados en nuestro romancero , daba or igen al supuesto 
de que en penitencia y para atraer sobre sí y los suyos l a mise­
r i c o r d i a del a i rado c ie lo , el hi jo de Sancho III acomet ía la em­
presa de aquel la fundación, mientras , p o r último, el gloriosís imo 
triunfo alcanzado en las gargantas de l M u r a d a l sobre las pode­
rosas huestes a lmohades acaudil ladas en persona p o r el empe­
rador Mohámmad An-Nássir, b r i n d a b a á A l f o n s o VI I I ocasión 
favorable y p r o p i c i a de hacer con la erección del a ludido Mo­
nasterio, g a l l a r d a ostentación de agradecimiento , á la S a n t a V i r ­
gen que había esforzado á los guerreros de la C r u z en trance tan 
arr iesgado c o m o c o m p r o m e t i d o , concediéndoles l a suspirada vic­
tor ia . 

P e r o , aunque no sea en m o d o alguno lícito rechazar la efica­
c ia de l a tradición re la t iva á los amores de A l f o n s o VI I I c o n l a 
hermosa R a c h e l , subl imada p o r U l l o a , cuando hal lamos not ic ia 
semejante consignada p o r l a autor izada p l u m a de d o n A l f o n s o 
el Sabio, cuya educación fué conf iada á la egregia doña Beren-
guela , de cuyos labios h u b o de oiría y recoger la sin d u d a ( i ) , 

(i) Véase sobre el particular cuanto dejó insinuado nuestro Sr. Padre en la 
flist. crit. de la Lit. es<p., t. III. 
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no es dable tampoco aceptar el supuesto de quienes estiman el 
arrepentimiento del monarca cual causa y motivo de la funda­
ción á que aludimos, no ocurriendo á la verdad" cosa distinta en 
orden á las otras afirmaciones, constando como consta y pres­
cindiendo de la afirmación de quienes llevan al año de 1 1 7 5 la 
referida fundación, que la bula de aprobación y confirmación 
apostólicas fué otorgada por Clemente III en Pisa á 2 de E n e r o 
de 1 1 8 7 , y que en i . ° de Junio de aquel año, habitaban ya en 
el Monasterio las religiosas del Cister, á quienes hacía donación 
el rey del edificio. L l e v a b a consigo el desaliento y el terror á 
los cristianos el terrible desastre de Alarcos el año de 1 1 9 5 , y 
conseguían en el de 1 2 1 2 las armas de los monarcas españoles 
el triunfo de las Navas , no siendo pues posible confundir unas y 
otras fechas, ni atribuir á acontecimientos posteriores la funda­
ción, que reconocía por único motivo la exaltación de los senti­
mientos religiosos en los monarcas de Casti l la . N o es ni puede 
ser materia de duda, por tanto, la fecha de la erección de tan 
importante casa religiosa, por más que no nos sea conocida 
precisamente aquella otra en la cual dio principio la fábrica, no­
ticia que por otra parte carece de interés científico y arqueoló­
gico, concertando cual conciertan las fechas de la bula pontificia 
y la de la escritura de donación á la Abadesa y monjas, con los 
caracteres artísticos que resplandecen en algunos de los miem­
bros del Monasterio, que no hemos personalmente reconocido, 
pero de los cuales dan exacta idea por fortuna las reproduccio­
nes fotográficas. 

D o s años después de establecida la comunidad, venida del 
monasterio de Tulebras, junto á Cascante, y de ser nombrada 
primera Abadesa doña So l , M i s o l ó María So l , procedente de 
aquel citado monasterio, hacía «el Rey entrega formal de esta 
Rea l Casa [de las Huelgas] al A b a d y Orden del Cister, decla­
rando estar hecha Abadía y especial hija del Cister con autori­
dad Pontificia y del Capítulo Cisterciense, á la cual escogían los 
Reyes para sepulcro suyo y de sus hijos, y que si hubiesen de 
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hacerse Religiosos, sería en aquel Instituto Cisterciense, y no 
en otro.» «Esta entrega la hizo el Rey en manos del insigne 
A b a d del Cister' Guido, año de 1199, como expresa la escritura 
impresa en el Sr. Manrique sobre aquel año, cap. 4 . » «Desde 
entonces—prosigue el Mtro . Flórez, de quien son las anteriores 
palabras,—fueron acrecentando esta Real Casa con tantos bie­
nes, exenciones, prerrogativas y privilegios, que casi no pudiera 
creerse á no verlo: porque en esta Prelada formaron un Príncipe 
Eclesiástico y Civ i l , juntando en ella lo que separado pudiera 
engrandecer á otros, y junto aquí, hace una grandeza sin segun­
da, con jurisdicción en lo temporal y espiritual cuasi Episcopal, 
sobre un gran territorio de Conventos, Iglesia, Villas y Lugares, 
como publican los Despachos que expide, cuya cabecera lo epi­
loga todo en esta forma: 

»Nos Doña por la gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostólica, Abadesa del Real Monasterio de las Huelgas, cerca 
de la Ciudad de Btirgos, Orden del Cister, é Abito de N P. 
S. Bernardo, Señora, Superior a, Prelada, Madre, y legítima 
Administradora en lo espiritual y temporal de dicho Real Mo­
nasterio, y sti Hospital, que llaman del Rey, y de los Conventos, 
Iglesias, y Ermitas de su filiación, Villas y Lttgares de su juris­
dicción, señorío y vasallaje, en virhid de Bulas y Concesiones 
Apostólicas, con jurisdicción omnímoda, privativa, quasi Episco­
pal nullius Dioecesis, y Reales Privilegios, que una y otra juris­
dicción ejercemos qtñeta y pacíficamente, como es público y noto­
rio (1). 

E n virtud, pues, de las indicadas concesiones apostólicas y 
de los crecidos privilegios reales que deponen de la naturaleza 
especialísima y de la grandeza de este Monasterio, amenguada 
ya en los días de Carlos V y particularmente en los actuales, 
era tal y tan insigne y desusada la autoridad de las Abadesas 
en el orbe cristiano que, para ponderarla, no vacilaba escritor 

(1) Esp. Sagr. t. X X I I , pág. 289. 
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tan grave c o m o el P . M t r o . F lórez en reproducir e l d icho común 
y y a vulgar , de que «si el P a p a se hubiera de casar (salva l a 
reverencia debida) , no había mujer más d i g n a que l a A b a d e s a 
de las H u e l g a s . > Y con efecto: ex tendida l a jurisdicción de estas 
preladas á doce conventos establecidos en distintas diócesis, á 
ellas era concedido el o t o r g a r l icencias de celebrar , predicar y 
confesar; proveer beneficios s imples y curados; co lac ionar y dar 
l a institución canónica p o r medio de su A s e s o r con-judice ecle­
siástico ó P r o v i s o r , sin que los párrocos de su terr i tor io n i los 
v icar ios de los monaster ios filiales, necesitaran la aprobación de 
los ob ispos ; entender en las causas matr imoniales y cr iminales ; 
dispensar las amonestaciones canónicas ; autorizar l a asistencia 
del sacerdote á la celebración de los m a t r i m o n i o s ; v is i tar p o r 
m e d i o de sus delegados los monaster ios y las iglesias de su 
jurisdicción; amonestar , correg i r y hacer cumpl i r sus mandatos ; 
expedi r -Reverendas ó T e s t i m o n i a l e s y dimisorias á sus subdi tos , 
aunque fueran seglares, para rec ibir las sagradas órdenes, m a y o ­
res y menores , de cualesquier o b i s p o catól ico, antes de l C o n c i ­
l io de T r e n t o , y de l más inmedia to , p o r disposición especia l , 
después de aquel C o n c i l i o ; unir beneficios y tras ladar iglesias ; 
v is i tar obras pías; n o m b r a r notar ios , examinar los , v is i tar los y 
suspenderlos t e m p o r a l ó perpetuamente ; cast igar los re l ig iosos 
que del inquiesen en su terr i tor io , sin que obstase p r i v i l e g i o a lgu­
no de sus órdenes ; proceder contra el predicador que prof ir iese 
a lguna h e r e g í a ; reconocer las gracias que se o b t u v i e r a n de 
R o m a y autor izar su e jecución, con otra mul t i tud de derechos 
que hoy en lo canónico a s o m b r a hubieran sido o t o r g a d o s á m u ­
jer a lguna . 

N o menos excepc iona l y p r i v i l e g i a d a era l a jurisdicción c i v i l 
y cr iminal que á las A b a d e s a s de l Monasterio de Santa María 
la Real de las Htielgas discernían los monarcas en las sesenta y 
cuatro v i l las , aldeas y lugares que reconocían el señorío de aque­
llas, y en los cuales, así c o m o en el referido Monasterio y sus 
compases, en el Hospital del Rey y sus dependencias e jercían 
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mero y mix to imperio , con conocimiento en todas las causas 
civiles y criminales, nombrando alcaldes, jueces y demás minis­
tros de just ic ia y l legando hasta «poner M e r i n o en la Mana de 
B u r g o s , sin que la Justicia de esta c iudad, ni otra alguna, pudie­
se entrar con vara levantada en el coto del convento,» teniendo 
además sus cárceles correspondientes para eclesiásticos y para 
seglares. B i e n claro proclaman todas estas singularísimas preemi­
nencias la predilección con que los reyes de Cas t i l l a miraron 
siempre la feliz fundación de A l f o n s o VIII , y buena prueba de 
ello es el haber preferido su iglesia , obra del esclarecido San 
Fernando , para celebrar en el la , con preferencia á la Catedra l 
que con tanto amor labraba el g lor ioso hijo de doña Berengue-
la , fiestas tan solemnes como lo eran la de armarse caballero el 
mismo príncipe el día 27 de N o v i e m b r e de 1219 ; la de honrar 
en 1254 con igual invest idura A l f o n s o X el Sabio á E d u a r d o de 
Inglaterra; la de verificarse allí con grandes fiestas el matrimo­
nio de don Fernando de la C e r d a con la princesa doña Blanca , 
y recibir antes la orden de caballería infantes, condes y caballe­
ros franceses del cortejo de l a dicha señora, y por último, la co­
ronación de A l f o n s o X I en 1332 y la de su hijo el bastardo 
don E n r i q u e en 1366. «En esta R e a l C a s a — d i c e e l más moder­
no de sus panegiristas,—vivió largas temporadas doña L e o n o r 
de Inglaterra, y apenas hubo rey que, pasando p o r Burgos , no 
haya entrado al Monasterio.» «Cuando esta entrada se verif ica 
— p r o s i g u e , — á b r e s e l a puerta l lamada R e a l , que siempre se 
conserva tapiada y sólo se franquea á los soberanos. Ceremonia 
que se hizo con F e l i p e II, doña A n a de A u s t r i a , infanta doña 
Isabel, F e l i p e III y su esposa, F e l i p e I V y la infanta doña M a ­
riana de A u s t r i a , C a r l o s II (1), doña María L u i s a de Borbón 

( 1 ) «Cuéntase de este rey que, al dirigirse á la Cámara Abacial, se lamentó de 
que fuese tan estrecha la escalera y encargó hiciesen otra más capaz, á lo que la 
abadesa de las Huelgas doña Inés de Mendoza, que lo era entonces, contestó:= 
Subieron, Señor, por ella muchos y gloriosos Reyes, A quienes sigue V. M.,y no des­
harán mis manos lo que ennoblecieron sus pies»—( N O V O A , El Real Monast. de las 
Huelgas, pág. 4 4 ) . 
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F e l i p e V , doña María L u i s a G a b r i e l a de S a b o y a , F e r n a n d o V I I , 
entre otros, muchas veces con doña Isabel II, y con S . M . el 
rey don A l f o n s o X I I , siendo aún niño, á los pocos días de ser pro­
clamado en los glor iosos campos de Sagunto , a l regresar triun­
fante de la guerra del N o r t e , y últimamente el año pasado 
de 1883, al g irar la vis i ta á los cuarteles del reino, con mot ivo 
de los desagradables y tristes sucesos de Badajoz , L a Seo y 
Santo D o m i n g o de l a Calzada» (1). 

(1) N O V O A , Op. cit. 





C A P Í T U L O X V I I I 

E l Hospital del R e y . - L a Cartuja de Miraflores 

A J O la influencia todavía de la emoción á un tiempo nielan-
cólica y suave que en el ánimo produce la consideración 

de todas y cada una de las pasadas grandezas encerradas en 
aquel sagrado recinto del Monasterio de Santa María la Real 
de las Huelgas; todos y cada uno de los recuerdos que parecen 
dormidos entre las románicas labores de aquella galería de arcos 
tapiados y ya deformes, vergonzosamente ocultos entre vulgares 
estribos ; en las asperezas, las oquedades y las manchas de 
aquellos muros jaspeados en varios tonos por el musgo y las 

0 4 
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excrescencias de la p i e d r a ; en los sepulcros s i lenciosos é i m p o ­
nentes de l a t r io de l a ig le s ia , c o l o c a d o s allí s in d u d a á m o d o de 
a d v e r t e n c i a y constante e j e m p l o p a r a las g e n e r a c i o n e s ; y p r i n ­
c i p a l m e n t e , — y a que no h a y a s i d o p a r a nosot ros d a d o c o n o c e r 
el in ter ior sombr ío y m i s t e r i o s o de aque l la santa casa, — en el 
h e r m o s o paño de la b e r m e j a t i enda de reto de l o r g u l l o s o A m i r 
de los a lmohades , de l p o d e r o s o M o h a m m a d An-Nássir, que , 
según hemos v i s t o , se m u e s t r a cual r e l i q u i a veneranda é i n c o m ­
parab le , á t ravés de los d o b l a d o s h ierros de m o d e s t o l o c u t o r i o , 
— n o podrá, lec tor , i m p r e s i o n a r t e e l de le i toso paseo de l Parral, 
que d e b e m o s c r u z a r en t o d a su extensión p a r a l legar a l Hospi­
tal del Rey, á despecho de sus f rondosas a rbo ledas que f o r m a n 
pabe l lones c o n miríadas de verdes y frescas ho jas , á c u y a s o m ­
b r a c o n v i d a sin e m b a r g o lo apac ib le d e l lugar , t r a n q u i l o y sose­
g a d o , p a r a entregar e l ánimo á medi tac iones l lenas de encanto y 
poes ía , cuando el sent imiento v a e x c i t a d o p o r las imágenes pos­
treras c o n t e m p l a d a s de edades fenecidas, y c u a n d o en e l h o r i z o n ­
te se v e descol lar los a i rosos chapite les de l a C a t e d r a l b u r g a l e s a 
y las ruinas de su cas t i l lo u n t i e m p o f o r m i d a b l e , que mant ienen 
a q u e l l a exc i tac ión de nues t ro espíritu. 

N o de o t ra suer te , y l l e v a n d o p o r delante c o m o guía l a 
s o m b r a augusta del g l o r i o s o v e n c e d o r de las N a v a s que parece 
l lenar c o n su r e c u e r d o aque l los l u g a r e s , c o m o l lena la de F e ­
l ipe II con el s u y o hasta los más recóndi tos de l s o b e r b i o M o n a s ­
ter io d e l E s c o r i a l , l l e g a m o s , lec tor , a l magníf ico Hospital del 
Rey, fundado p o r el hi jo de d o n S a n c h o III en los pos t reros 
años de la X I I . a centur ia , p o r más que su aspecto no concier te 
ni m u c h o menos c o n la i n d i c a d a fecha, n i hal les en él t a m p o c o , 
á p r i m e r a v i s ta , n a d a de aque l los t i empos en los cuales , s in re­
chazar e lemento a l g u n o , se p r e p a r a b a el arte p o r i g u a l c a m i n o , 
así en las esferas l i terar ias c o m o en las arqui tec tónicas , á l a 
m a r a v i l l o s a evolución que a lcanza c o m p l e t a rea l idad en los fe­
l ices días de d o n A l f o n s o el Sabio. A l c o n t e m p l a r la h e r m o s a 
fachada en que se abre l a Puerta suntuosa l l a m a d a de los Ro-
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meros; ante la perspectiva de aquel patio en el que no se ad­

vierte traza que no corresponda ya al siglo del E m p e r a d o r 

Carlos de G a n t e , cuyas armas y cuyos emblemas resaltan entre 

las labores ,—invencib le asomará la duda en tu ánimo, pregun­

tando si fué allí, con efecto, si pudo ser aquel el paraje donde 

los alborozados caballeros que seguían la voz de don Ñuño 

Núñez de L a r a y del infante don Fel ipe en Cast i l la , negándose 

á penetrar en Burgos, se avistaban con el hijo de S a n Fernando 

para exponerle sus querellas contra él, con manifiesta injuria y 

ostensible desacato de la corona. Y sin embargo : allí, en aquel 

patio reconstruido en la X V I . a centuria y restaurado por CarlosIII 

en la X V I I I . a , fué donde la magnanimidad de A l f o n s o X , puesta 

á prueba por sus desleales vasallos, daba singular y expresiva 

muestra de caballerosidad y de benevolencia inconcebibles, si 

no fuera conocida, como lo es, l a constitución de la monarquía 

castellana. 

Dejando á un lado la Ermita de San Amaro, correspon­

diente al cementerio del Hospital'(i), y prescindiendo de toda 

memoria histórica, para fijar entera nuestra atención en el mo­

numento que se ofrece en su conjunto á nuestras miradas como 

ejemplar sobre toda ponderación digno de estima , por ser 

seguramente uno de los más bellos y acabados que del estilo 

plateresco guarda aún B u r g o s , — e n pos del cuerpo de edificio 

que enriquecen dos graciosas torrecillas é igual número de fe­

nestras, con el escudo de Cast i l la la una y el cuartelado de Cas­

til la y de León la o t r a , á manera de indicación entrambos de 

( i ) L a p u e r t a de i n g r e s o se h a l l a c o r o n a d a p o r u n f r o n t ó n t r i a n g u l a r , e n c u y a 
o r n a c i n a f i g u r a l a i m a g e n d e l S a n t o ; a l m e d i o , de r e l i e v e , r e s a l t a n los a t r i b u t o s 
de l a m u e r t e , y e n e l áp ice u n a c r u z p o t e n z a d a . L a Ermita es p e q u e ñ a , c o n los 
m u r o s c u b i e r t o s de e x - v o t o s , y a l c e n t r o e l s e p u l c r o de S a n A m a r o , c u y a e s t a t u a 
y a c e n t e es e s t i m a b l e . E n e l a r c a s e p u l c r a l h a y u n a lápida c o n n u e v e l í n e a s de 
i n s c r i p c i ó n , q u e d i c e : Año de 1614 || siendo beedor Fernando P.° \\ Diaz Can.0 deeste 
Real Ospitai \\yco redificar esta Ermita || de Fr. San Amaro á costa del dicho || 
ospitai; y este sepulcro del dicho || santo ygo acer á su costa. Sea \\ para onray ser-
bicio II de nro. Señor. 

file:////yco


7 4 8 B U R G O S 

que si la gloria de la fundación pertenece toda entera á un prín­
cipe castellano, cuidaron de mantenerla y acrecentarla los suce­
sores de Fernando III que ciñeron como él las coronas, para 
siempre unidas, del vencedor de Muradal y del conquistador de 
la romana Fax Julia, — llama sobre sí el interés y la admira­
ción la elegante y muy gallarda Puerta de los Romeiros, ya ci­
tada, surgiendo de entre la calada crestería de flameros y de 
vichas que recorre vistosamente de uno y otro lado el muro en 
que aquella se abre. Ornamentada con singular riqueza, es tal 
la exuberancia decorativa, tan grande el caudal de los detalles 
que la avaloran, que no hay espacio alguno libre de labor en 
ella, haciendo punto menos de imposible la exacta descripción 
de los dos principales cuerpos que la forman. Compónese el su­
perior de muy suntuoso ático en la parte central, dividido en 
dos zonas verticales por la imposta que á poco menos de la 
mitad de su total altura le recorre en sus diversos planos, y 
sobre la cual apoya la emblemática concha que sirve como de 
techumbre á la ornacina. D e triangular frontón, cuyas vertientes 
decoran sobre estriados pedestales sendos flameros unidos entre 
sí por guirnaldas que adosan en el ápice á una canastilla de 
flores, levántase en él, con su estriado y correspondiente pedes­
tal la imagen del Arcángel San M i g u e l en el acroterio, armado 
á la usanza de la X V I . a centuria, coronado, con las alas abiertas 
y caídas, en la derecha mano la cruz con pendoncillo, en la si­
niestra el escudo blasonado por una cruz de Santiago y el pie 
izquierdo sobre el desnudo cuerpo del vencido enemigo del género 
humano; estriado también el tímpano del frontón, destaca en él 
el busto coronado de Alfonso VIII, empuñando en la diestra el 
cetro, mientras en la escocia de las vertientes se halla en carac­
teres latinos grabada la siguiente inscripción, cuyas primeras 
letras no aparecen legibles: 

BVEN • REY • DON • ALONSO — VIII • FVNDADOR • DESTA • CASA 

Nueve conchas resaltan en el entablamento, en cuyos sopor-
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tes y bajo imperial corona, con el castil lo heráldico se cruzan las 
mazas del E m p e r a d o r Car los V , de las cuales pende el toisón, 
vo l teando entre medias y en distinto é interior plano el arco 
de la ornacina que reposa en la saliente y sencilla imposta de 
que hicimos antes referencia, la cual á su vez descansa, tras una 
faja de mútulos, sobre pilastras decoradas con cruzados bor­
dones y conchas, ocupando la profunda y labrada ornacina la 
efigie del Apóstol Sant iago , patrón del reino, cuyo santo sepul­
c ro iban á visitar en C o m p o s t e l a los romeros y peregrinos para 
quienes A l f o n s o VIII construía aquella grandiosa fábrica. Sen­
tado en ancho sit ial , vest ido el traje simbólico de l peregrinaje, 
la faz severa, la v is ta incl inada sobre el l ibro que mantiene 
abierto con la mano izquierda, en tanto que la derecha, fractu­
rada en parte , indica la profundidad de la doctr ina que difunde 
con la lectura, calzadas humildes sandalias y recogido el amplio 
manto sobre las piernas, formando con la túnica naturales y bien 
sentidos pliegues, e l santo se levanta sobre un pl into de base po­
l igona l , que decora escrita cinta donde se lee en caracteres lati­
nos como los anteriores, la invocación: S A N C T E • I A C O B E • 
O R A [pro noóz's]. Á uno y otro lado del ático extiéndense sen­
dos entrepaños que le unen á los exornos ó remates de los flan­
cos, y en los cuales, á la altura de la imposta mencionada, trocada 
aquí y a en cornisa, se hacen graciosos lunetos, coronado de 
características contrapostas el de la derecha del espectador, en 
el que sobre m o v i d a concha surge el busto de S a n P a b l o , y p o r 
dos cabezas humanas que se desenvuelven en ondulantes vas­
tagos el de la izquierda, en el cual se mira de igual suerte dis­
puesto el busto de San Pedro , cobi jando ambos lunetos grandes 
blasones t imbrados de real diadema, de C a s t i l l a el de l a izquier­
d a y de C a s t i l l a y de León en cuatro cuarteles el de la derecha. 
D a n d o término y remate á este cuerpo, flanquéanle dos agujas 
que alcanzan poco más de la altura del pedestal de S a n M i g u e l 
y concluyen apiramidando en elegantes flameros sobre los cuales 
se alzan sencillas cruces de Sant iago, no sin que en dichas agu-
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jas, y descansando á modo de repisa en la cornisa que hace 
oficio de imposta para la ornacina central , se muestren dos án­
geles con el escudo de Cas t i l l a , y en las salientes pilastras que 
avanzan sobre otras de mayor anchura y estriadas resalten alter­
nando, unos en pos de otros, los castillos y los leones, emblema 
del blasón de España. 

Más severo, aunque no menos elegante, es ciertamente el 
cuerpo inferior de la presente Ptterta, cuyo arco g i ra en tres 
distintos planos, ofreciéndose en el pr imero la archivol ta deco-^ 
rada p o r modil lones en los cuales alterna el blasón real de Cas­
ti l la con abultadas palmetas, mientras que en los más interiores, 
se hacen las alusivas conchas y gracioso contario, para terminar 
en bien trazada m o l d u r a , ostentando en el mútulo de l a clave 
exornada cartela, donde, repart ida en dos líneas, se halla la si­
guiente fecha, que lo es sin duda de la construcción de la 
p o r t a d a : 

A • D • M • D 

X X V Í 

Enlazadas por m o v i d a cinta, las columnas imperiales decoran 
las enjutas, recibiendo el entablamento y la cornisa una faja de 
mútulos idénticos á los del pr imer plano de la archivolta , entre 
las pilastras recorridas en su longi tud por pendientes guirnaldas 
de frutos, y que, con las abalaustradas columnas que delante de 
aquellas y cubiertas de labores surgen, fingen soportar el enta­
blamento referido, en el cual se extiende el siguiente epígrafe: 

B E A T V S • Q V I • I N T E L L I G I T • S V P E R • E G E N V M « E T • P A V P E R E M . Y N • D I E • 

M A L A • L I B E R A V I T • E V , 

que terminaba por bajo y cuyas últimas palabras han sido inten-
cionalmente borradas. Sobre los graciosos capiteles de las co­
lumnas y avanzando en la línea general , adviértese en caracteres 
alemanes el monograma de C r i s t o , en tanto que, coronada p o r 
una esfera y ésta á su vez por una cruz, distingüese á la izquier-
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da de la suntuosa portada, y a en el muro, orlada cartela soste­
nida por dos ángeles, con esta letra, distribuida en la forma en 
que la presentamos: 

V I D E A N T • P A V P 

E R E S • E T • L E T E N T V R 

E T • L A V D A B V N T • D E V M 

E T • R E G E M • F V N D A T O R E M . 

L a b r a d a por igual arte en su parte posterior la presente 
Puerta, aunque con mayor sencillez y sólo en el cuerpo superior 
que apoya en saliente repisa, ostenta en el tímpano del frontón 
el coronado busto al parecer de la reina doña L e o n o r de Ingla­
terra ; y mientras destaca en la ornacina la imagen de la V i r g e n , 
sentada y con el Niño al lado izquierdo en el regazo, leyéndose 
en el plinto A V E • G R A C I A • P L E N A • D Ñ S , — e n los entre­
paños laterales resalta el blasón real de España y en las dos 
zonas de las agujas las columnas gaditanas sobre la superior, y 
el escudo de Cast i l la y el imperial sobre la inferior, timbrados 
unos y otros por la regia diadema. 

Penetrando y a en el patio, muéstranse á la izquierda el labo­
ratorio farmacéutico del Hospital y á la derecha la fachada del 
cuerpo de edificio que, con la descrita, constituye la calle deno­
minada de la Puerta de los Romeros. D e l mismo estilo que ésta, 
hállase la referida fachada enriquecida con algún desorden en la 
composición, y coronada por muy vistosa balaustrada de afron­
tadas vichas, separadas por los labrados balaustres, cortada á 
trechos regulares por flameros, sobre cuyos pedestales destaca 
el blasón castellano, delante de los cuales avanzan caprichosas 
gárgolas ; cuadradas son las fenestras que, no sin elegancia, se 
abren en el piso superior, exornadas de pilastras, coronadas de 
contrapostas á modo de cimera en el entablamento, y soporta­
das por moldurada repisa, ostentando al medio del entablamen­
to cada una un escudete con el monograma de Cr is to , mientras 
que, señalando el eje de la fachada, se advierte entre ellas re-
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saltada cartela, donde se declara la fecha en que el mencionado 
edificio fué labrado, distribuida en dos líneas: 

A • D. M D X L 

I X 

Enarbolando en la clave el signo de la redención, ábrese,, 
desprovisto de todo exorno, grande arco de medio punto, dentro 
del cual se desarrolla la decoración de la portada, compuesta de 
dos cuerpos; constituye el superior un ático flanqueado de orna-
ciñas, sobre el que entre dos ángeles se ostenta el Padre E t e r n o 
con la esfera coronada de una cruz en la mano; y al propio 
tiempo que la ornacina de la izquierda del espectador contiene 
la imagen de San M i g u e l y la de la derecha se ofrece despojada 
de ef igie ,—llena el rectangular templete del centro animado 
cuadro de bulto en el que expresivamente se representa el acto 
de dar en labrado sarcófago sepultura al cuerpo del Sa lvador 
del mundo; á uno y otro lado, en los extremos, álzanse á m o d o 
de padrones laboreados pináculos, en cuyo frente destacan el 
escudo cuartelado de Cast i l la y León á la derecha y el de Cas­
til la sólo en la parte contraria. Bajo la cornisa, que sirve de base 
á la decoración del cuerpo superior, extiéndese en el inferior el 
entablamento de resaltados querubines, apoyado en estriadas y 
esbeltas columnas, volteando entre ellos la archivolta del arco, 
cuyas enjutas ennoblecen reclinados sobre la moldura de la pe­
riferia los bultos de San Pedro y San Pablo . E n el ángulo que 
forma la intersección del muro de la Puerta de ¿os Romeros y e l 
edificio de que tratamos, provista de sencilla aunque elegante 
reja, y de cuadrangular contextura, adviértese otra fenestra de 
mayores proporciones que las del piso superior, con el blasón 
de Cast i l la al medio, apilastrada y decorada en el entablamento 
por ancho friso en el cual destaca sentido grupo de niños desnu­
dos en varias y graciosas actitudes, con paños en las manos, 
constituyendo así muy agradable y característico conjunto del 
estilo plateresco. 
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In tes tando en el l a b o r a t o r i o farmacéut ico y en e l c u e r p o de 
-edificio, c u y a descripción hemos in tentado , ex t iéndense a l frente 
y á la i z q u i e r d a dos c laustros ó galer ías , de seis senci l los arcos 
l a p r i m e r a y de cuat ro l a segunda, que d a paso á l a ig les ia y es 
l a m á s i m p o r t a n t e , así p o r l a s u n t u o s i d a d que r e s p i r a , p r o d u ­
c i e n d o e l m á s g r a t o efecto, c o m o p o r lo esbe l to y a c e r t a d o 
d e l a composic ión , l o correc to de la t raza , la o r d e n a d a d i s t r i b u ­
c ión de los e x o r n o s y la r iqueza i n c o m p a r a b l e de los m i s m o s . 
C o r r e s p o n d i e n d o , aunque con discreción e x t r e m a res taurado 
^ste frente de la i z q u i e r d a en el pasado s i g l o , a l e s p l e n d o r o s o 
e s t i l o d e l R e n a c i m i e n t o , que hasta aquí i m p e r a en a b s o l u t o en 
l a fábrica de l Hospital y ale ja p o r ta l c a m i n o el r e c u e r d o de su 
•egregio fundador , c o m o si n a d a restase y a de la p r i m i t i v a , á 
d e s p e c h o de la falta de s imetría que resul ta de l número de los 
arcos p o r los cuales aparece f o r m a d o y que di f i cu l tan l a d i s t r i ­
bución g e n e r a l de los e x o r n o s — e s en su t o t a l i d a d de ta l be l leza , 
q u e en r e a l i d a d s o r p r e n d e ; muéstrase en p r i m e r término c o r o n a ­
d o p o r r e g u l a r b a l a u s t r a d a , en cuyos a c o m e t i m i e n t o s se a lzan 
g a l l a r d o s flameros c o n el blasón de C a s t i l l a en los pedestales , 
s u r g i e n d o sobr e el a r c o p r i n c i p a l , que es el tercero á contar 
d e s d e l a i z q u i e r d a , e legante frontón c u a d r a n g u l a r , c o n flameros 
e n l o s e x t r e m o s y m u y r i c a l a b o r de ca ladas contrapos tas , f ron­
d a s y o t ros a d o r n o s q u e a g r u p a n g a l l a r d a m e n t e p a r a dejar en el 
c e n t r o c i r cu lar medallón con las armas par lantes de C a s t i l l a . 
B a j o l a c o r n i s a , que a p e a n hasta cuatro aba laus t radas y g r a c i o ­
s a s c o l u m n a s , d a n d o espacio y l u g a r á tres zonas de decorac ión , 
c o r r e un fr iso de sal ientes y emblemát i cas conchas , advir t iéndose 
^ n l a z o n a cent ra l , ba jo o t r a c o n c h a flanqueada de fol la je , rec­
t a n g u l a r tar jeta , en l a cual y en cuat ro l íneas de caracteres l a t i ­
n o s se ha l la l a invocación s i g u i e n t e : 

B E A T I S b I M E ' I A C O B E 
LVX • ET • HONOR • HISPANTAE 
UENERANDE • PATRON E 
CYSTODINOS•IN•PACE 

•95 
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Resalta en pos, indumentada á la romana, sobre brioso cor­
cel que galopa á la derecha pisando cabezas de muslimes, la 

imagen del San­
to Apóstol, cuyo 
manto ondula la 
violencia de la 
carrera, el brazo 
derecho en alto 
y ya sin espada 
y en la mano si­
niestra la cruz 
con un pendon-
cillo dedos colas, 
mientras en las 
zonas laterales, 
pendientes del 
muró por ser­
peantes lazos, 
destacan los bla­
sones tantas ve­
ces citados y tim­
brados con la real 
diadema. Profu­

samente ornamentado, y común á todo 
el frente, tras el saliente cornisón en 
que estriba el frontón cuadrangular des­
crito, extiéndese el entablamento, dis­
tribuida en él proporcionalmente la de­
coración, separada en el espacio propio 
de cada arco por caprichoso imbornal 
que avanza sobre reelevada palma; há­
llase compuesto cada espacio por una 

tarjeta ornada de contrapostas, á cuyos lados resaltan de entre 
los radios de labradas conchas bustos de guerreros, que en el 

B U R G O S 

F A C H A D A D E L A I G L E S I A D E L 

H O S P I T A L D E L R E Y E N E L E X T E R I O R 

D E L C L A U S T R O 
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arco principal representan Al fonso VIII y Fernando III, leyén­

dose en la tarjeta del arco extremo de la izquierda y en cuatro 

líneas la inscripción: 

H I C • A M O R • H I C • P ! E T A S 
C V N C T I S • S V A • V I S C E R A • P A N D V N T 
D V M • A E G E R • S V B V E N I T V R 
P A V P E K Q V E • S V B L E V A T V H 

D e seis líneas consta el epígrafe de la tarjeta inmediata, que 

aparece escrito en versos endecasílabos, diciendo: 

D O M V S • H A E C • S I M V L • N O B I L I S ' E T • R E G I A 
P E R E G R I N I S • A L E N D I S • C Ü N S T 1 T V T A 
A L F O N S I • O C T A V I 1 E X P E N S I S • FV1T • E R E C T A 
C A R O L I • P R I M I - I M P E R I O • R E N O V A T A 
C A R O L I • T E R T I I • R E G N O • R E S T 1 T V T A 

A N N O i 7 7 i 

Flanqueada por las abalaustradas columnas de Hércules, 

timbradas de imperial diadema y por el escudo de Cast i l la , la 

cartela del arco central ostenta en caracteres alemanes de resalto 

el monograma de Jesús, leyéndose en cambio en el friso que en 

pos del entablamento se h a c e , la sentencia: S E M P E R • 

P A V R E S • H A B E B 1 T I S • V O B I S C V M , y en la tarjeta del arco 

extremo de la derecha, también en cuatro líneas, de las que no 

se entiende en la final alguna palabra, la declaración siguiente, 

alusiva al fin del edificio: 

H I C • R E C I P I V N T V R • M V L T A E 
D I V E R S I • I D I O M A T I S ' G E N T E S 
Q V I B V S • V T R O Q V E • A V X I L I O 
F A V E T V R • V E S C E N T . 

D e mayores dimensiones el principal de los cuatro arcos de 

esta calería, ostenta en la clave en forma de mútulo una cartela 

que señala el año de la restauración, diciendo en dos líneas: 

M A R I A I A N N O 1771, y como los demás, apoya sobre robus­

tos y apilastrados machones, en los cuales avanzan al exterior 

graciosas columnas ornamentales, abalaustradas y ligeras, enci-
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ma de las cuales se alzan en los declives de los arcos referidos 

esbeltas ornacinas, de correcto dibujo, aunque desprovistas de 

efigies, á pesar de cuyos exornos, del contario que recorre la 

archivolta, de las molduras que la constituyen y de los demás 

elementos decorativos puestos á contribución en los días de 

Carlos III para devolver el esplendor perdido á aquel interesan­

te miembro del Hospital, aparece siempre este inferior cuerpo 

de mayor severidad, como recordando en mucha parte las in­

fluencias pseudo-clásicas de la segunda mitad de la centu­

ria X V I I I . a y sobrio á tal extremo que sorprende al lado de la 

riqueza del entablamento y de la del frontón rectangular, y a 

mencionado. 

Mientras la denominada Puerta Real en el claustro del 

frente, conduce á las habitaciones altas del establecimiento, 

ábrense tres en el claustro de la izquierda, situada la primera en 

el ángulo de la derecha con acceso al Hospital y á los jardi­

nes ( i ) , y la otra, que corresponde al arco principal de la des­

crita fachada, facilita el de la iglesia. Ojival en su traza, así en 

los capiteles que la apoyan como en la labor que enriquece la 

archivolta, formada de agudos dentellones, patentiza esta última 

puerta las tradiciones del estilo románico, haciendo con efecto 

semblante de corresponder á los días del insigne fundador A l ­

fonso V I I I y llamando en ella sobre todo la atención, aunque 

como fruto ya de época distinta, los hermosos batientes que l a 

cierran, enriquecidos de muy notables relieves que aluden al des­

tino del edificio, los blasones de Castilla entallados en diversas 

( i ) Sobre esta puer ta existe u n a lápida de mármol, donde se c o n m e m o r a l a 
v i s i t a hecha al Hospital por el m a l o g r a d o d o n A l f o n s o XII , d i c i e n d o en las c u a t r o 
l íneas de que consta: 

S. M . E L R E Y A L F O N S O XII 
HONRÓ C O N S U V I S I T A E S T A C A S A 

DE V U E L T A D E L EJÉRCITO 
E L DÍA I I D E F E B R E R O D E 1875. 
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partes, geniecillos, y una inscripción en el batiente de la derecha, 

que concierta con otra de las ya transcritas, diciendo: 

B E A T V S Q V I S I N T E L L I G I T S V P E R E G E N V M E T P A V P E K E M \\ IN D I E M A L A 
L I B E R A V I T E V M D X S S. I A C 0 B E E A P L E . 

D e planta de cruz latina con una sola nave, de no grandes 

dimensiones, bóvedas ojivales y aspecto sencillo, es la actual 

iglesia, donde se conserva algunos cuadros estimables, con un 

pulpito ó ambón que se dobla, labrado en hierro, y del siglo x v , 

sillería adosada á los muros en la C a p i l l a M a y o r , y que parece 

corresponder ya por lo indeciso de su carácter, á los postreros 

años del siglo x v n ó quizás al x v m , y dos capillas en los brazos 

del crucero, una de las cuales, la del Evange l io , ostenta en el 

intradós del arco las armas de Cast i l la y de León en cuartero­

nes, como resaltan en las impostas el león, la granada y el cas­

ti l lo , blasones de estos tres reinos ( i ) . V o l v i e n d o al patio, y to­

mando por la galería ó claustro donde se abre la Puerta R e a l , 

ya mencionada, hállase en pos otra que da paso á los llamados 

Arcos de la Magdalena, y que labrada por igual arte que la de 

la iglesia, se ofrece sin embargo decorada en la clave por sendos 

relieves, uno de los cuales representa un león en el acto de devorar 

otro animal, proclamando así su extirpe conocidamente románica. 

Constituían los Arcos de la Magdalena la antigua iglesia de A l ­

fonso VIII; y acusando pertenecer mejor al siglo x m y á los días 

de Fernando III, las bóvedas que aquellos apean se muestran 

recorridas por sencillos y resaltados nervios ojivales, al propio 

tiempo que en la imposta del primer arco de la derecha resaltan 

( i ) E n e l f o n d o de esta c a p i l l a ex is te u n a lápida c u y a l e t r a aparece d i v i d i d a 
p o r u n e s c u d o e p i s c o p a l , y c o n s t a de n u e v e l í n e a s que d i c e n : 

Debaxo este al—tar está sepul || tado el lllmo. Don Ant.°—Ramírez de Aro, Obis |¡ 
po de Segobia. d—exo dos capellanías per \\ pétuas en esta re—al casa i por patrones 
|| á los SS. Comendadors i f—reires. los cabeza || teros no dexar—on más de XXL) 

mrs. || de juro para VI— capellanías. Fa \\ lleció visitando es—ta dicha casa á, XVI || 
de Setiembre de MDXLIX años. 
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en relieve castillos y leones; pero donde se manifiesta con ma­
yor eficacia la 
antigüedad del 
primitivo tem­
plo, restaura­
do seouramen-
te ya por San 
Fernando, es 
en las ruinosas 
y abandonadas 
estancias que 
se abren al cos­
tado de la de­
recha , donde 
se admira ri­
quísima te­
chumbre de 
traza mudejar, 
con nueve pe­
chinas , frisos 
de yesería de 
colgantes, ca­
piteles en pie­
dra del estilo 
r o m á n i c o y 
principalmen­
te uno que al 
final se osten­
ta , ya r o t o , 
compuesto por 
cinco serpien­
tes que adelantan sus cabezas en aquel tristísimo lugar, donde 
la permanencia es peligrosa. 

Prescindiendo del espacioso Patio de las Comendadoras, en 

B U R G O S . D E T A L L E D E L A T E C H U M B R E D E L A P R I M I T I V A 

I G L E S I A D E L H O S P I T A L D E L R E Y 



760 B U R G O S 

cuyo centro existe una fuente, obra del tiempo de Carlos III, á 
quien tanto debe esta suntuosa fábrica, preciso se hace penetrar 
en los oscuros departamentos que sirven hoy de cuadra, para 
admirar en ellos peregrinos ejemplos de aquel estilo mudejar, 
que resplandece sobre todo en los bellísimos capiteles de yese­
ría, cuajados de verdadero encaje, y donde sobre el labrado 
ataurique que constituye el fondo, resaltan recortados con gran 
arte y destreza el castillo y el león, emblema de los reinos que 
unió para siempre San Fernando. Sobre el ataurique asimismo 
del capitel de la izquierda que, como todos los de su clase que 
allí existen, asemeja exuberante ramo de harpadas hojas, ele­
gantes vastagos, y singular conjunto, á despecho del lamentable 
estado en que se hallan y aun de la cal que en mucha parte 
deforma y oscurece la delicadeza con que sus labores están 
ejecutadas, resaltan, trazadas en caracteres cúfico-floridos, pro­
pios de la X I I I . a centuria y análogos en su dibujo y en su 
desarrollo á los de la Puerta de la Capilla de San Salvador en 
el Monasterio de las Huelgas, algunas palabras arábigas, restos 
de la vulgar leyenda que hubo de recorrer el capitel en sus va­
rios frentes y que emplearon por igual, según hemos repetida­
mente consignado, los artífices mahometanos y los mudejares, 
leyenda que hubo de decir acaso, subrayando las palabras que 
no es dable leer al presente: 

La gloria, la paz, la felicidad y la bendición [sean para su dueño]. 

Grande en verdad debía de ser la importancia conseguida 
en Burgos y en los días del santo hijo de doña Berenguela por 
aquellos mudejares que en Córdoba y Sevilla ejecutoriaban 
como en Toledo la vitalidad de las tradiciones artísticas hereda­
das de sus mayores y por ellos con sagrado respeto perpetua­
das, en medio de su servidumbre, cual perpetuaron los muzára-
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bes las de los tiempos anteriores en el seno de la sociedad 
musulmana, cuando de tal manera y en el corazón de Cast i l la , 
en aquella ciudad nunca dominada por los islamitas, lograban 
las tradiciones conservarse con tan notable pureza de que no da 
ciertamente ejemplo ninguno de los monumentos toledanos, y 
cuya influencia l legaba, cual acredita el Arco de Santa María, 
con otras fábricas de que á su tiempo trataremos, hasta el mis­
mo siglo x v i , en el cual desaparece. Lástima grande que no sean 
estas reliquias, inestimables para Burgos , miradas con el respeto 
á que son acreedoras, y que no se- atienda á la conservación 
de las mismas con preferencia á los restos ojivales y del renaci­
miento que tanto abundan en toda la provincia , cuidando de su 
conservación y librándolas del pel igro constante que las amena­
za, olvidadas en aquel lugar destinado para humilde albergue de 
caballerías, donde manos indoctas pueden destruirlas sin gran­
de esfuerzo, como las han cubierto de yeso en alguna parte, 
ocultando la peregrinidad de sus labores. 

A u n q u e no es conocida la fecha en que Al fonso VIII, exis­
tiendo como existía en el barrio de San Pedro el Hospital fun­
dado para los peregrinos por el conquistador de T o l e d o y deno­
minado del Emperador, erigió el presente,—así por la declaración 
de Al fonso el Sabio, copiada arriba, como por la cesión que 
antes de 1199 había hecho de este edificio el vencedor del M u -
radal al Monasterio de Santa María la Real de las Huelgast y 
por algunos de los restos arquitectónicos de la antigua fábrica, 
bien escasos á la verdad, adquiérese la certidumbre de que hubo 
de ser labrado en los postreros años del siglo x n , á despecho 
de lo que algunos indican, colocando la fecha de su construcción 
en la primera decada del siguiente siglo (1); la circunstancia de 
haber dispuesto el fundador que en el Hospital se guardase el 
instituto cisterciense y la entrega que de él hizo á la A b a d e s a 
de las Huelgas , jurídicamente otorgada en el año de 12 12, co-

(1) F L Ó R E Z , Esp. Sagr., t. X X V I I , pág. ^4 
96 
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locaron desde entonces esta piadosa fábrica bajo la dependencia 
inmediata del Monasterio, regido por un Prior, Ministro ó Co­
mendador á quien se da el nombre de Rector ó Preceptor en 
algunas bulas, dignidad así como la de los trece freires que en 
el Hospital asistían, que indica con la perseverancia del título 
de Comendador, durante los reinados de Al f on so X , Sancho I V 
y Fernando IV , fueron los ministros de este R e a l Hospi ta l , toma­
dos, cual dice Flórez, «de la M i l i c i a de Calatrava, eximiéndoles 
de ella;» y aunque en realidad no correspondían á la precitada 
orden, usaban no obstante el mismo hábito hasta que A l f o n ­
so X I en 1338 disponía para distinguirlos «que en adelante tra­
jesen estos en los Mantos y en los Tabardos un castillo de color 
de oro en campo encarnado,» distintivo que usaron juntamente 
con la cruz de Calatrava un tiempo, y que, habiéndoles sido ésta 
prohibida por no ser caballeros militantes, volvieron á usar por 
orden de los Reyes Católicos. Duró hasta el año de 1822 la 

jurisdicción de la A b a d e s a de las Huelgas sobre el Hospital, ha­
biéndose en esta fecha incautado la Junta Munic ipa l del edificio 
y de todos los bienes que le eran propios; y aunque en 6 de 
M a r z o de 1823 volvió de nuevo á la jurisdicción referida, 
decretada diez años después la unión é incorporación de los 
hospitales, tornó á incautarse del de Al fonso VIII la Junta, y 
así continuó hasta que en 1844 mandó l a reina doña Isabel II 
fuera reintegrado á su pr imit ivo instituto, situación en que per­
manecía cuando la revolución de 1868 se apoderó en nombre 
del Es tado del edificio, el cual, administrado en 1874 por una 
Junta de patronos, fué por último devuelto al de la C o r o n a con 
la restauración en 1875, continuando hoy en tal estado. 

L a r g a es con verdad la distancia que separa la insigne funda­
ción del egregio príncipe por quien eran en 1 2 12 reducidas para 
siempre á la impotencia las hordas africanas en las gargantas del 
M u r a d a l , y aquella otra que, reemplazando el comenzado alcázar 
de Enr ique III, labraba al S. E . de la población burgalesa el ilus­
tre don Juan II, el rey «amador de toda gentileza,» en cuya cor-
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te a l c a n z a e s p l e n d o r i n u s i t a d o l a p a t r i a l i t e r a t u r a , y t r o c a b a n des ­

p u é s e n s u n t u o s o p a n t e ó n l a m a g n i f i c e n c i a y l a filial p i e d a d d e l a 

g l o r i o s a r e i n a c o n q u i s t a d o r a d e G r a n a d a . C e r c a d e c u a t r o k i ló ­

m e t r o s l a m a n t i e n e n a p a r t a d a d e B u r g o s , l e v a n t a n d o sus g a l l a r ­

d o s c o n t o r n o s s o b r e p i n t o r e s c a a l t u r a en l a c u a l o s t e n t a , c o m o 

a n u n c i o d e las b e l l e z a s q u e en s u r e c i n t o g u a r d a , las p r o p o r c i o ­

nes r e g u l a r e s d e l e d i f i c i o y e l h a z d e a g u j a s , las c r e s t e r í a s y l o s 

p i n á c u l o s q u e le c o r o n a n a g r a d a b l e m e n t e , en m e d i o d e l a a p a ­

c i b l e s o l e d a d y de l a c a l m a q u e le r o d e a , c e r c a d a d e p i r a m i d a ­

les c i p r e s e s é i n s p i r a n d o , c o m o t o d a s las f á b r i c a s d e l a X V . a c e n ­

t u r i a , s i n g u l a r e s s e n t i m i e n t o s de i r r e s i s t i b l e s i m p a t í a . Y a e l 

l e c t o r h a b r á d e s d e l u e g o c o m p r e n d i d o h a c e m o s r e f e r e n c i a á l a 

j o y a a r t í s t i c a q u e , c o n e l n o m b r e d e Cartuja de Miraflores, es 

c o n o c i d a e n t r e l o s a m a n t e s d e l a a n t i g ü e d a d d e a l l e n d e y a q u e n ­

d e l o s P i r i n e o s y q u e , m á s q u e á sí p r o p i a , d e b e l a c e l e b r i d a d d e 

q u e d i s f r u t a á l o s s e p u l c r o s de d o n J u a n II y d e d o ñ a I s a b e l d e 

P o r t u g a l s u e s p o s a , l a b r a d o s c o n a q u e l p r i m o r , a q u e l l a d e l i c a d e ­

z a y a q u e l a r t e q u e i n m o r t a l i z a n e l n o m b r e d e G i l d e S i l o é e y 

r e s p l a n d e c e n p o r l o c o m ú n e n t o d a s las c r e a c i o n e s d e l o s e s p l e n ­

d o r o s o s d í a s de I s a b e l I. 

S i g u i e n d o l a o r i l l a i z q u i e r d a d e l A r l a n z ó n en l a d i r e c c i ó n 

m a r c a d a , d e j a n d o a t r á s l o s b a r r i o s d e V e g a y d e S a n t a C l a r a , 

l a d e s c o l o r i d a f á b r i c a m i l i t a r q u e h a r e e m p l a z a d o a l s u n t u o s o 

Convento de San Pablo y en p o s e l a g r a d a b l e p a s e o d e la 
Quinta, y t o r c i e n d o l u e g o á l a d e r e c h a p o r e l Soto, d e s p u é s d e 

c r u z a r l a v í a f é r r e a , l l é g a s e b a j o l a h o j o s a y e x u b e r a n t e b ó v e ­

d a t e j i d a p o r l o s á r b o l e s f r o n d o s o s q u e b o r d a n e l c a m i n o , á l a 

Ptierta q u e aún c o n s e r v a e l n o m b r e d e Real c o n e l c u a l es * 

d e s i g n a d a , s i r v i e n d o d e p r i n c i p a l i n g r e s o a l Parqtte d e l a Car­
tuja de Mira/lores. 

A n s i o s o de m a y o r e s m a r a v i l l a s , n o d e t e n d r á s , l e c t o r , e n 

e l l a tus m i r a d a s , á p e s a r d e s u o j i v a l t r a z a d o , n i d e l a c r u z 

q u e c o r o n a e l v é r t i c e d e l t r i á n g u l o m i x t i l í n e o q u e h a c e o f i ­

c i o d e f r o n t ó n , n i d e l e p í g r a f e q u e p o r b a j o d e l a c r u z se a d -
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vier te ( i ) , s ino que proseguirás tu m a r c h a , d i s t i n g u i e n d o y a 
próx imos , á t ravés de las ramas de los árbo les , las agujas y l o s 
pináculos q u e , á m o d o de rea l d i a d e m a , ciñen v i s tosos los 
m u r o s de aque l ed i f i c io , c u y a fama exc i ta , antes de c o n o c e r l e , 
admiración y respeto . P o r fin, y tras p e n o s a cuesta , en l a me­
seta que f o r m a la c i m a d e l repecho , contemplarás á tu s a b o r la 
r e n o m b r a d a fábrica á l a i z q u i e r d a , que se ostenta p r e c e d i d a en 
l a fachada e x t e r i o r , que es l a d e l N . , p o r el sal iente c u e r p o de 
capi l las á que s i g u e n hac ia la t a p i a de l a huer ta otras construc­
ciones de l a m i s m a e d a d , aunque senci l las . D e s c o l l a n d o sobre 
el las, álzase g a l l a r d o , esbe l to y e legante , r e c o r d a n d o i n v o l u n t a ­
r iamente l a suntuosa ig les ia de San Juan de los Reyes en T o ­
ledo p o r lo que á su aspec to y á sus l íneas genera les se refie­
r e , el c u e r p o de l a i g l e s i a , r e c t a n g u l a r , a p o y a d o en m u y 
senci l los es t r ibos p o r los cuales hasta e l ábside aparecen los 
m u r o s repar t idos en seis iguales c o m p a r t i m i e n t o s y q u e r e m a t a n 
en a i rosos pináculos de resa l tados brotes que se l e v a n t a n á l a 
m a y o r a l tura , c o r r i e n d o entre e l los y sobre los m i s m o s en cada 
c o m p a r t i m i e n t o c a l a d a y m u y v i s t o s a cres ter ía c o n dos floridas 
agujas y otras tantas capr ichosas g á r g o l a s , y p e r f o r a n d o el 
m u r o g r a c i o s a l ínea de a j imezadas fenestras, q u e se a b r e n c o n 
regulares p r o p o r c i o n e s en los espacios c o m p r e n d i d o s entre los 
es tr ibos n u m e r a d o s . 

D e ábside p o l i g o n a l y en i g u a l f o r m a d ispues to q u e l o s 

(ij Consta el referido epígrafe de ocho líneas, y dice : 

J. C. R. R. R. 
REAL PARQUE 

ESTE ARCO FUÉ CONSTRUIDO 
POR D. ENRIQUE 3.°, OFRECIDO 
Á LA RELIGION DE CARTUJA 
POR D. J U A N 2." EL AÑO DE 
1442 , Y R E P A R A D O POR E L M O 
NASTERIO EN 183 1. 

Las letras iniciales de la primera línea expresan: Jestis Christus Redemptor, 
Rex Re°um. 
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muros laterales, el cuerpo de capillas, apoyado por simples es­

tr ibos en talús, muestra sus fenestras de cabecera semicircular, y 

un ingreso ó puerta de estilo de transición, destinado á las mu­

jeres á quienes se dio sólo entrada á uno de dichos miembros 

del edificio, cobijado aquel por un arco rebajado, y resaltando 

á los lados del simbólico jarrón de azucenas, emblema de la 

pureza de María, las figuras de ésta y el ángel San G a b r i e l en 

el M i s t e r i o de la Anunciación, con la le t ra : T E C V M A U E 

G R A T I A P L E N A , mientras ornado á manera de festón el arco 

por abultadas cabezas de querubines, y flanqueado de historia­

das pilastras, ostenta en el clave el escudo de Cast i l la y el real 

de España sobre el jarrón del centro, recogido por un lambel 

abocelado. «Á su lado derecho, entre la iglesia y la cerca de la 

huerta, formando ángulo recto con esta y avanzando más que el 

exterior de las capillas, se halla la entrada principal del Monas­
terio, compuesta de un pórtico de tres arcos escarzanos, con el 

escudo de armas de don Juan II sobre el del centro que es más 

ancho que los colaterales,» y al fondo un arco ojivo con cono-

pio y lambel , el relieve de la Sacra familia de escaso mérito en 

el tímpano, el escudo de la banda y el real en las enjutas y muy 

estimable l lamador en los batientes, obra aquella de ferretería 

de la época á que el arco memorado corresponde (1). D a éste 

(1) E l d i l i g e n t e a u t o r de los Apuntes históricos sobre la Cartuja de Mira/lores 
de Burgos, d o n J u a n A r i a s de M i r a n d a , ( B u r g o s , 1843), r e f i r i é n d o s e á esta p o r ­
t a d a e s c r i b e : « S i p r e t e n d i e s e u n a r q u e ó l o g o fijar c o n a c i e r t o l a é p o c a e n q u e se 
c o n s t r u y ó l a p u e r t a p r i n c i p a l d e l M o n a s t e r i o , q u e m i r a a l s e p t e n t r i ó n , s a c a n d o 
i n d u c c i o n e s d e l g u s t o de su a r q u i t e c t u r a y de sus a d o r n o s , t a l v e z n o v a c i l a r í a 
en a f i r m a r q u e e r a o b r a d e l s i g l o 1 5.» «En e f e c t o , — p r o s i g u e : sus arcos o j i v a l e s y 
s o b r e p u e s t o s , sus c o l u m n i l l a s l a tera les y esbe l tas , el c o n o p i o y l o s t r e p a d o s que 
l a a d o r n a n , a n u n c i a n e l c a r á c t e r c a s i e x c l u s i v o de a q u e l t i e m p o . M a s las d e d u c ­
c i o n e s m e j o r i d e a d a s se e s t r e l l a n en este caso c o n t r a las n o t i c i a s p o s i t i v a s q u e se 
h a n c o n s e r v a d o r e l a t i v a s á l a c o n s t r u c c i ó n q u e n o se h i z o e n e l s i g l o 1 5, s i n o 
e n e l año 1 5 19» (pág. 143). O b s e r v a c i ó n es es ta e n q u e n o h i z o p o r s u p a r t e r e p a ­
r o a l g u n o n u e s t r o c o m p a ñ e r o el r e p u t a d o a r q u e ó l o g o d o n M a n u e l de A s s a s , a l p u ­
b l i c a r e n las c o l u m n a s d e l Semanario Pintoresco español, q u e , a u n q u e i m p r e s o m á s 
t a r d e , l l e v a c o n t o d o l a f echa de 1857, l o s a r t í c u l o s q u e c o n e l m i s m o t í t u l o de 
La Cartuja de Mira/lores junto d Burgos, r e p r o d u j o c a s i e n l a M o n o g r a f í a al p r o p i o 
e d i f i c i o c o n s a g r a d a en los Monumentos Arquitectónicos de España; y s i b i e n n o se­
r e m o s n o s o t r o s q u i e n e s p o n g a m o s e n d u d a l a a u t e n t i c i d a d de l a n o t i c i a r e c o g i d a 
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paso á un pat io á cuya izquierda, y adelantando sobre la ima­

fronte, se abre l a puerta de ingreso á la iglesia en el saliente 

cuerpo á e l la adherido, y que o r l a d a de pináculos recorre p o r 

su parte superior sencil la balaustrada, encima de la cual se e leva 

l a imafronte del t e m p l o , que perfora c ircular lucerna despro­

vista de calados, sobre l a cual surge e l tr iangular fastial, coro­

nado en su vértice p o r un crucifijo, exornado de crestería en 

sus vertientes, y ostentando en el tímpano bajo un l a m b e l , á 

m o d o de u m b e l a , la figura de un ángel que delante de sí mues­

tra el escudo de armas de los R e y e s Catól icos contraacuartelado 

de C a s t i l l a y L e ó n con A r a g ó n y S i c i l i a . 

F l a n q u e a d o de airosas agujas recorridas de trepado; conopia l ; 

coronado p o r enhiesto g r u m o ; enriquecido en su periferia p o r 

vistosas cardinas y brotes de follaje, que á manera de g u i r n a l d a 

bajan p o r los declives; con los blasones de L e ó n y de C a s t i l l a 

y de la B a n d a , á que sirven de tenantes en pie convencionales 

leones, en las enjutas; fileteado al inter ior de ga l lardos juncos y 

c a r d i n a s — e l arco de ingreso á la suntuosa ig les ia truécase en cua­

d r a d a p u e r t a , sobre cuyo m o l d u r a d o dintel y en el anchuroso 

t ímpano del arco, aparece ais lado al centro y como despojado de 

las figuras ó exornos que pr imit ivamente hubieron quizás de acom­

pañarle, el sentido g r u p o de l a V i r g e n de las A n g u s t i a s , con el 

santo cuerpo del D i v i n o H i j o inmóvil y y e r t o sobre el maternal 

regazo ( i ) . Penetrando y a en el templo que, p o r ser de una sola 

y c o n s i g n a d a e n 1843 p o r e l Sr . A r i a s d e M i r a n d a , d e b e m o s a d v e r t i r q u e l a i n d i ­
c a d a f e c h a de 1 5 19 s i r v e c o m o e x p r e s i v o c o m p r o b a n t e p a r a l a d e m o s t r a c i ó n de 
l a e f i c a c i a q u e l o g r a b a e n t r e l o s a r t í f i c e s b u r g a l e s e s l a t r a d i c i ó n o j i v a l , q u e se 
p e r p e t u a b a d u r a n t e c a s i t o d o e l s i g l o x v i , p r i n c i p a l m e n t e p a r a l a c o n s t r u c c i ó n d e 
b ó v e d a s , c u a l a c r e d i t a n m u l t i t u d de m o n u m e n t o s , y h e m o s y a n o t a d o y c o n t i n u a ­
r e m o s n o t a n d o o p o r t u n a m e n t e . P o r l o q u e h a c e á l a portería, f o r m a d a d e t r e s 
a r c o s e s c a r z a n o s , e l m i s m o S r . A r i a s de M i r a n d a a d v i e r t e q u e fué l a b r a d a e n 1 520 
j u n t a m e n t e c o n las b ó v e d a s , l a s c u a l e s « c o m o a m e n a z a s e n r u i n a , se h i c i e r o n d e 
n u e v o e n 1 7 7 0 » (loco laúdalo), 

(1) H a c e c o n s t a r e l S r . A r i a s de M i r a n d a , y a c i t a d o , q u e e s t a p o r t a d a , c o n s ­
t r u i d a e n 1 4 8 6 , l o fué «en e l l i e n z o d e l m i s m o á t i c o q u e m i r a a l S e p t e n t r i ó n , en 
d o n d e p a r a m e m o r i a d e j a r o n u n ó v a l o c a l a d o » , h a b i e n d o s i d o t r a s l a d a d a «al s i t i o 
q u e e n l a a c t u a l i d a d t i e n e » , e l a ñ o d e 1657, c o m o d e s d e l u e g o h a c e s o s p e c h a r l a 
b a l a u s t r a d a , á d e s p e c h o d e l o s p i n á c u l o s q u e la d e c o r a n . 
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y e x t e n s a n a v e , se a b a r c a e n 

s u c o n j u n t o á l a p r i m e r o j e a d a , 

l a v i s t a se d e t i e n e , e l e s p í r i t u 

se s o b r e c o g e , a l c o n t e m p l a r d e 

u n g o l p e e l m o n u m e n t o y r e c i ­

b i r d e u n a v e z y p o r e n t e r o l a 

i m p r e s i ó n a g o b i a d o r a d e l cú­

m u l o i n c o n t a b l e d e b e l l e z a s e n 

él a t e s o r a d a s , s i n t i e m p o p a r a 

r e p a r a r a p e n a s e n q u e e l p r e s ­

b i t e r i o a v a n z a , c o n f o r m e á l a 

r í g i d a r e g l a d e B e r n a r d o , h a s t a 

c a s i e l m i s m o i n g r e s o , n i p a r a 

h a c e r s e c a r g o d e t o d a s y c a d a 

u n a d e l a s m a r a v i l l a s q u e e l 

a r t e h a c r e a d o f e c u n d o y es­

p l é n d i d o p a r a e n g a l a n a r y e m ­

b e l l e c e r l a s a n t a c a s a d e s t i n a ­

d a á r e p e t i r c o n s u s e c o s m i s ­

t e r i o s o s l a s p l e g a r i a s y l o s c á n ­

t i c o s e l e v a d o s b a j o a q u e ­

l l a s b ó v e d a s s o l e m n e s a l 

S e ñ o r p o r l o s a u s t e r o s 

c a r t u j a n o s . 

Á u n o y o t r o l a d o , 

a d o s a d a á l o s m u r o s , y 

t r a s l a m a g n í f i c a r e j a á 

q u e d a b a e n 1493 p r i n ­

c i p i o F r . F r a n c i s c o d e 

S a l a m a n c a , — h á b i l m a e s ­

t r o , l e g o d e l a c o m u n i d a d 

e n l a Cartuja,—separa­
d a p o r e l l a d e l e x i g u o 

e s p a c i o d e s t i n a d o p a r a 

B U R G O S . — S I L L E R Í A D E L C O R O D E M E N O R E S 

« D E C O N V E R S O S » Ó D E L O S L E G O S E N L A 

C A R T U J A D E M I R A F L O R E S . 
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los sirvientes de l a casa, extiéndese oscura y sombría c o m o ar­

tística mancha, bajo el c o r r i d o 

dosel que enriquecen estimables 

relieves representando la Pasión 

de N u e s t r o Señor, l a sillería del 

Coro de los Legos, allí apel l idados 

Conversos, compuesta de siete si­

llas á cada parte, peregr inamente 

labrada en n o g a l , con las efigies 

reelevadas de los elegidos de l Se­

ñor en los espaldares, g u a r d a n d o 

no escasas analogías y semejan­

zas con la de l a C a t e d r a l y ejecu­

tada p o r el famoso Simón de Bue-

ras el año de 1558, en el modesto 

precio de 81 o ducados (1). E n pos 

B U R G O S . - S l L L E R Í A D E L C O R O L L A M A D O « D E M A Y O R E S » ó D E L O S M O N J E S 

E N L A C A R T U J A 

de el la, á m o d o de bellísimo contraste, sucédese la sillería del 

(1) A R I A S D E M I R A N D A , Op. cit., p á g s . 76 y 146. 



B U R G O S 769 

Coro de los Monjes, también trabajada en nogal , aunque más ne­

g r o y en la cual aparece agotado por el genio de su autor, el es­

cultor Martín Sánchez, todo cuanto de más gracioso ofrece el 

est i lo ojival florido á que corresponde, como labrada que fué en 

e l año de 1489 (1), aunque según algunos la ejecución no se com­

padezca por completo con la gallardía y la elegancia del dibujo: 

«adórnanse sus respaldares con relevada tracería ondeante; su 

dosel , corrido sobre todos los sitiales, ostenta calada doselera, 

embellecida con colgados arcos florenzados y conopiales, enrique­

cidos con frondarios y flanqueados por agujitas, y más arr iba, de­

c o r a d a cornisa corrida, que remata en airosa crestería c imera an-

grelado-trebolada. Delante de las sillas se alzan sus respectivos 

antepechos ó recl inatorios, cuajados de panales y también con­

tinuos (2),» doblándose la sillería en ángulo recto al fondo del 

Coro, para formar con algunos sitiales, destinados al pr ior y á 

las personas distinguidas «que á veces asistían á la celebración 

de los ritos eclesiásticos en la Cartuja,» cierto modo de cerra­

miento que separaba y distinguía el Coro de los Monjes del in­

mediato é inferior propio de los Conversos. 

E n el espacio que va poco á poco cerrando para formar el 

ábside, al lado del Coro de los Monjes y en el de la Epístola, 

ejecutada también por el propio Martín Sánchez, se alza con in­

comparable gallardía la silla del preste oficiante, á la que el 

vulgo l lama erróneamente del prior ( 3 ) , la cual es ciertamente 

«uno de los más bellos y suntuosos objetos de mobi l iar io ecle­

siástico que de su época y género hemos admirado en España 

y en otras naciones, y supera en altura, esbeltez y buen gusto á 

(1) A R I A S D E M I R A N D A , loco laúdalo; e l n o g a l e n q u e fué l a b r a d a esta i n t e r e ­
s a n t e s i l l e r í a , fué r e g a l a d o a l M o n a s t e r i o p o r d o n Luís de V e l a s c o , S e ñ o r de b e l o -
r a d o ; l a s i l l e r í a se a j u s t ó e l año de 1486 en p r e c i o de 125,000 m a r a v e d i s e s p o r 
l a s o l a o b r a de m a n o s , y fué c o n c l u i d a y c o l o c a d a e n 1489. 

(2) A S S A S , M o n o g r . c i t . en los Monumentos Arquitectónicos de Esj>., p á g . 5. 
(3) E n la o r d e n c a r t u j a n a só lo c e l e b r a u n s a c e r d o t e las m i s a s m a y o r e s ; p o r 

e s t a razón , ex i s te u n s o l o s i t i a l e n l u g a r de los t r e s q u e figuran e n las d e m á s i g l e ­
s i a s , d e d i c a d o s al p r e s b í t e r o , a l d i á c o n o y a l s u b d i á c o n o . 

97 
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l a que c o n e l m i s m o objeto , y casi semejante al a t r i l que t iene 

enfrente, v i m o s más de u n a vez en l a lu josa cartuja de l P a u l a r 

en l a p r o v i n c i a de M a d r i d , y aun más á l a p r i o r a l que en 1 4 8 0 

estaba en el c o r o del cas t i l lo -monaster io de Uclés ,» y que se 

c u s t o d i a b a en el Museo Arqueológico Nacional (1), «siendo las 

tres de est i lo o j iva l florido y teniendo a n a l o g í a en l a d i s t r i b u ­

ción, pues constan de ancho as iento, a l to respa ldar y o c t ó g o n o 

doselete t e r m i n a d o en chapitel .» «La de M i r a f l o r e s — p r o s i g u e 

e l a u t o r á quien c o p i a m o s , — . . . p r e s e n t a á m a n e r a de apa isado 

zóca lo , las caras laterales e x t e r i o r e s del asiento; s o b r e el las se 

alzan dos c e r r a m i e n t o s c u a d r i l o n g o s , a l g o menos anchos, h a s t a 

l a a l t u r a de u n a p e r s o n a en pie, y desde allí van e s t r e c h á n d o s e 

rápidamente en línea c u r v a h a c i a el r e s p a l d a r , f o r m a n d o , c o n l a 

línea v e r t i c a l de éste y o t r a h o r i z o n t a l , s o b r e que a r r a n c a l a 

c u r v a , un tr iángulo mixt i l íneo; c a d a c e r r a m i e n t o se d i v i d e en 

• d o s c u e r p o s ó zonas.» «El r e s p a l d a r — c o n t i n ú a , — t i e n e casi 

d o b l e de a l to que los c e r r a m i e n t o s , y s o b r e su par te s u p e r i o r , 

y s in más a p o y o , v u e l a e l g r a n doselete , que es de los que se 

des ignan c o n l a especia l denominación de marquesinas, p o r q u e 

r e m a t a n en a g u d o c h a p i t e l . O f r e c e este doselete l a f o r m a de 

torre o c t ó g o n a , d i v i d i d a en dos zonas, de m a y o r diámetro la 

de abajo que la de a r r i b a , y s o b r e l a s u p e r i o r , el también octó­

g o n o y esbel to c u e r p o p i r a m i d a l . T o d a l a s i l la está d e l i c a d a y 

(1) T a n i n t e r e s a n t e c o m o b e l l o m o n u m e n t o q u e , r e s t a u r a d o c o n t o d o e s c r ú ­
p u l o y e l m a y o r e s m e r o p o s i b l e , p u e s s u e s t a d o e r a p o r e x t r e m o l a m e n t a b l e , se 
c o n s e r v a b a e n l o s s a l o n e s d e l Museo Arqueológico Nacional, d o n d e e x c i t a b a p o r 
s u e s b e l t e z y s u d e l i c a d e z a g e n e r a l a d m i r a c i ó n , fué e n 1875 ó 1876 d o n a d o p o r 
l a D i r e c c i ó n G e n e r a l d e I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a y c o n t r i s t e a c u e r d o a l C a b i l d o d e C i u ­
d a d R e a l p a r a s e r c o l o c a d o e n e l c o r o d e a q u e l l a i g l e s i a C a t e d r a l , y d e s t i n a d o á 
s i t i a l e n él d e l P r e l a d o . — C u a n d o e l S r . A s s a s e s c r i b i ó l a s p a l a b r a s q u e t r a n s c r i b i ­
m o s e n e l t e x t o , t o d a v í a e x i s t í a e n e l Museo: l á s t i m a g r a n d e q u e j o y a s d e e s t a n a ­
t u r a l e z a , s a l v a d a s á l a d e s t r u c c i ó n y á l a r u i n a y r e c o g i d a s p a r a e l e s t u d i o e n l o s 
M u s e o s , c o r r a n t a n t r i s t e s u e r t e , á m e r c e d d e l p r i m e r o q u e , c o n a l g u n a i n f l u e n c i a 
o f i c i a l , l a s d e m a n d e y s o l i c i t e . I g u a l s u e r t e c u p o á l a s i l l e r í a d e l C o r o d e Santo 
Domingo el Real d e M a d r i d , y q u i é n s a b e l a q u e e s t á r e s e r v a d a á c u a n t o c o n s t i t u y e 
h o y l a s s e l e c t a s c o l e c c i o n e s d e q u e f u é a r r a n c a d a l a Silla prioral de Uclés e n e l 
Museo Arqueológico Nacional! 
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prol i jamente ental lada con fo­

llajes, arcos y otras labores de 

tracería calada y reelevada,» (1) 

y su descripción, p o r minucio­

sa y detal lada que se intentase, 

no l legaría nunca á dar idea 

exacta de l a bel leza que res­

plandece con s ingular armonía 

tanto en el elegante conjunto 

c o m o en los peregr inos detalles 

que ava loran el cuerpo inferior 

ó sitial propiamente dicho, y los 

tres cuerpos de la g a l l a r d a mar­

quesina que c o r o n a y completa 

monumento tan interesante. 

P e r o si es grande el deleite 

que produce la contemplación 

de las sillerías y la de l a S i l l a 

del preste oficiante, no hay con 

verdad palabras bastante expre­

sivas p a r a encomiar como se 

merecen ni los sepulcros de d o n 

Juan II y de doña Isabel de 

P o r t u g a l , que en medio de la 

iglesia se levantan, ni el arco 

sepulcral del infante don A l o n ­

so, s i tuado al lado del E v a n g e ­

l io , ni el suntuosísimo retablo 

que l lena de m u r o á m u r o el 

(1) A S S A S , Monografía c i t . , p á g s . 3 
y 4 . L o s l e c t o r e s q u e l o d e s e a r e n , p u e ­
d e n c o n s u l t a r l a d e s c r i p c i ó n q u e c o n t i ­
n ú a h a c i e n d o e l S r . A s s a s e n e l t r a b a j o 
m e n c i o n a d o , y q u e o m i t i m o s p o r d e m a ­
s i a d o e x t e n s a . 

B U R G O S 
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ábside, obras todas el las de ta l p r o l i j i d a d , de tan i n c o m p a r a b l e 
r iqueza y de ta l expres ión , que , ante el las , e n m u d e c e el ar t i s ta , n o 
acer tando á f o r m u l a r su pensamiento , s u b y u g a d o p o r tanta gran» 
deza, p o r t a m a ñ a e x u b e r a n c i a s in e j emplo , que c o n v i e r t e l a Car-
hija de Miraflores en i n c o m p a r a b l e m u s e o de las artes d u r a n t e 
l o s pos t reros días de l a X V . a centur ia . C e r r a d a p o r senc i l la re ja 
de l a é p o c a , l a b r a d a a l parecer antes de 1493 p o r F r . F r a n c i s c o 
de S a l a m a n c a , y a c i t a d o , y e x o r n a d a de pináculos , c res ter ías y 
e l b lasón rea l de C a s t i l l a y de L e ó n , álzase l a t u m b a de l o s 
reyes «sobre el p a v i m e n t o en m e d i o de la C a p i l l a m a y o r , y 
cons ta de zócalo , c u e r p o ó par te p r i n c i p a l , c o r n i s a , c o r o n a m i e n ­
to y , sobre el p l a n o s u p e r i o r , las estatuas yacentes de d o n Juan 
y de doña Isabel , con sus c o r r e s p o n d i e n t e s a c o m p a ñ a m i e n t o s d e 
doseletes , agujas flanqueantes, cerramiento d i v i s o r i o entre l o s 
augustos cónyuges , a l m o h a d a s ba jo sus cabezas y animales á 

• los pies . S u a l t u r a t o t a l has ta l a parte s u p e r i o r d e l c o r o n a m i e n ­
to , es de 2 m i 7 , l a de l zócalo o m 2 5 y la de l c u e r p o , i m 5 8 . E l zó­
calo es o c t ó g o n o , y m i d e su p l a n t a 4 m 8 i en su m a y o r eje p o r 
3 m 7 2 en el m e n o r : e x ó r n a s e c o n franja entre m o l d u r a s y , de­
lante de és tas , l eonc i tos de convenc iona les formas , echados e n 
los ángulos de l basamento , so los unos y los demás f o r m a n d o 
g r u p o s c o n d e s n u d o s niños ó c o n animales ó restos de el los» (1). 

« Integro , b o n d a d o s o y aun val iente , amante de las letras y 
de las artes m á s que de las azarosas opulenc ias de los tronos, , 
s inte t izando su c a r á c t e r aquel las cé lebres p a l a b r a s que di jo á s u 
médico p o c o antes de m o r i r : naciera yo fijo de un mecánico, é 
hubiera sido fraile del Abrojo é no rey de Castilla—está repre­
sentado d o n Juan I I , — d i c e e l últ imo y e legante i l u s t r a d o r d e 
estos m o n u m e n t o s , á q u i e n d e j a m o s l a p a l a b r a , — e n el b u l t o d e 
su sepulcro de ta l m o d o , q u e a l c o n t e m p l a r l e a c u d e n á l a me­
m o r i a todas aquel las cual idades q u e le distinguían, y q u e hubie ­
ran hecho de l p a d r e de Isabel la Católica uno de l o s p r i m e r o s 

(1) A S S A S , Monogr. cit. 
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m o n a r c a s c a s t e l l a n o s , s i á e l las a g r e g a s e m a y o r e n t e r e z a de ca­

r á c t e r y m a y o r afición a l difícil e s t u d i o d e l n u n c a a p r e n d i d o a r t e 

d e g o b e r n a r . » « A l fijarse l a a t e n c i ó n d e l o b s e r v a d o r en a q u e l 

s e m b l a n t e t a n m a g i s t r a l m e n t e e j e c u t a d o y e n a q u e l c u e r p o t a n 

n o b l e m e n t e e n v u e l t o en e l ropón y manto, r e c u é r d a s e e l r e t r a t o 

q u e , de t a n m a l j u z g a d o m o n a r c a , n o s d e j ó su c o n t e m p o r á n e o 

F e r n á n R u y d e G u z m á n ( i ) » , y « c o n t e m p l a n d o l a a u g u s t a 

B U R G O S . E S T A T U A Y A C E N T E D E D O N J U A N II E N S U S A R C Ó F A G O D E L A C A R T U J A 

D E M I R A F L O R E S 

m a g n i f i c e n c i a c o n q u e e l c a s t e l l a n o m o n a r c a y a c e en a q u e l 

e x q u i s i t o y s u n t u o s o m a u s o l e o e l r i c o v e s t i d o y p r e s e a s 

de q u e e s t á a d o r n a d o a c u d e n i n v o l u n t a r i a m e n t e á n u e s t r a 

( i ) P é r e z de G u z m á n decía : « Fué este i l u s t r í s i m o R e y de g r a n d e y h e r m o s o 
c u e r p o , b l a n c o y c o l o r a d o m e s u r a d a m e n t e , de p r e s e n c i a m u y r e a l : tenía los cabe­
l l o s de c o l o r de a v e l l a n a m u c h o m a d u r a : l a n a r i z u n p o c o a l ta : los ojos entre v e r ­
des y a z u l e s , i n c l i n a b a u n poco l a cabeza: tenía p i e r n a s y p i e s y m a n o s m u y g e n ­
t i l e s : e r a h o m b r e m u y t r a y e n t e , m u y f ranco y m u y g r a c i o s o , m u y d e v o t o y m u y 
esforzado. Dábase m u c h o á leer l i b r o s de filósofos y poetas: era b u e n e c l e s i á s t i c o , 
asaz d o c t o e n l a l e n g u a l a t i n a : m u c h o h o n r a d o r de las p e r s o n a s de c i e n c i a : tenía 
m u c h a s g r a c i a s n a t u r a l e s , era g r a n m ú s i c o , tañía y c a n t a b a m u y bien.» 
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m e m o r i a aquellas patét icas y sentidas coplas de Jorge M a n r i q 

«i Qué se hizo el rey don Juan ? 
Los infantes de Aragón 

¿ qué se hicieron ? 
¿ Qué fué de tanto galán ? 
I Qué fué de tanta invención 

como truxeron ? 

»Efect ivamente—cont inúa , copiando al señor C a r d e r e r a , — 
tan singulares galas y tan refinado lujo ofrece la estatua de l 
m o n a r c a en el manto , ropón y demás arreos cuajados de tantas 
j o y a s , que p u d i e r a atr ibuirse al capricho del escultor esta inusi­
tada r iqueza, si no fuera c o n o c i d o el exces ivo lujo que se des­
plegó en aquel la corte , teatro, o r a de justas poéticas, o r a de 
bul l i c iosos placeres y festines» ( i ) . «Con part idos pl iegues, per­
fecta y naturalmente dispuestos , e l ropón y manto que cubre 
la estatua de d o n Juan II, demuestran , sin género de d u d a , que 
el art is ta los copió de los que el m o n a r c a v is t iera en días so­
lemnes, y que debían ser de riquísimo y fuerte b r o c a d o , enri­
quec ido además con minuciosos aunque art íst icos b or d a d os . . . , 
labores cuyo pr inc ipa l e lemento es el círculo con inter iores 
arcos, á la manera que se encuentran en varias monedas de 
aquel rey, notándose claramente en las orlas y fimbrias el em­
pleo del aljófar y piedras preciosas , reminiscencia en nuestra 
patr ia de práct icas y costumbres b i z a n t i n a s . — L a s ajustadas 
mangas interiores y las de l ropón, así c o m o el cuadrado escote 
bajo e l cual se ve p legada camisa s in cuel lo , se sujetan unas y 
otro c o n lazos terminados p o r agujetas ó clavetes que en el o r i ­
g ina l debían ser de oro ; y sobre el pecho l leva la estatua mag­
nífico y lujoso col lar , que probablemente sería el de la orden de 
La razón, fundada p o r D . Juan I, según el test imonio de L ó p e z 

( 0 Iconografía, española,, ya cit. 
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de A y a l a ( i ) . L a lujosa corona de complicada y prol i ja labor, 

que cubre la cabeza de la estatua, recordando las que se hallan 

en las monedas del monarca-poeta, aunque más sencillas, l leva 

adornado el ancho aro que le sirve de base con la copia, dete­

nidamente hecha, de la pedrería, que debió avalorar aquella 

regia presea y cubiertos todos los demás perfiles del adorno 

superior con perlas, notándose en las rosas y flores de los que 

sirven de remate á los florones, la copia también del original 

que, á no dudarlo, debió ostentar representaciones de estas mis­

mas flores hechas con piedras finas, montadas al aire por los 

hábiles plateros castellanos. 

»Desgraciadamente, falta en esta bellísima estatua la mano 

derecha» que hubo de empuñar el cetro, mientras «con la mano 

izquierda, modelada como toda la estatua, con inteligente estu­

dio del natural, recoge el manto, que cae en ricos y variados 

pliegues, y en los pies calza redondos chapines de altísima sue­

la, moda que, como apunta acertadamente el Sr . Carderera , pa­

recía propia de las damas en Cast i l la , pero que según un pasaje» 

del Triunfo de las donas de don E n r i q u e de V i l l e n a , «no cabe 

duda fué también seguida por los hombres (2). L a cabeza del 

rey descansa sobre rico almohadón, con borlas en los cuatro 

ángulos, bordados formando labores, propias también del estilo 

ojival, y en los cantos adornos á manera de red de ingeniosa 

combinación, pero de la misma tradición artística. E n todos 

estos bordados se ve claramente el empleo de las perlas y el 

aljófar que debió avalorarlas. C o n t r a la general costumbre de 

la época, nótase que el rostro de esta estatua, lejos de tener 

(1) E l S r . R a d a y D e l g a d o , á q u i e n c o p i a m o s , t ra ta de d e m o s t r a r c o n m u y e r u ­
d i tas r a z o n e s , q u e el i n d i c a d o c o l l a r es e l de la o r d e n de La Razón; c o n s ú l t e s e á 
este p r o p ó s i t o l a M o n o g r a f í a q u e , d e d i c a d a a l e s t u d i o d e l Sepulcro de don Juan II 
en la Cartuja de Miraflores, p u b l i c ó en el t o m o 111 d e l Museo Esp. de Antigüedades, 
p á g s . 3 i 7 y 3 18. 

(2) E l pasaje c i t a d o p o r e l Sr . R a d a , d i c e e n efecto : « E q u á n t o s s o n a q u e l l o s 
que v e n d e n sus f a c i e n d a s p o r t r a e r r o p a s b r o c a d a s ó f e b l e r í a , u n o s de c u e r p o s 
n o n l a r g o s , c o n altos patines, e tc .» 
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los ojos cerrados como indicando el eterno sueño de la muerte, 

los l leva abiertos, cual si hubiera querido indicar el artista, la 

grandeza de alma con que en el supremo instante de abandonar 

la v ida terrena, miró don Juan II con sereno semblante y ánimo 

tranquilo, abrirse para él las puertas de la eternidad. 

»No menos rica la estatua de doña Isabel, modelada con 

igual maestría, y ejecutada con el mismo primor y delicadeza, 

aparece al lado de su marido, «si bien no tendida de espaldas 

»como la de éste, sino algo recostada sobre el brazo izquierdo, 

»vuelta hacia el crucero de la iglesia para que el espectador pue-

»da mejor contemplarla, ó para expresar el pudor y compostura 

»que en ella resplandecieron durante todo el curso de su vida. 

»Ostenta atavíos de igual riqueza y elegancia que su real con-

»sorte. Ciñe su cabeza, tocada con sutil y gracioso velo, una 

»corona como la del rey, con altos florones formados de aljófar, 

»perlas y pedrería, así como el magnífico collar labrado con 

»muy donosa traza y artificio, el cual cae sobre la delgada ca-

»miseta que vela recatadamente todo el pecho. A d e m á s de su 

»ropa larga hasta los pies, trae una sobretúnica ó dalmática más 

»corta, que tal vez pudiéramos l lamarla cota ó cotardía, como 

»prenda que debió formar parte de la vestidura real ó de apa-

»rato ( i ) y era equivalente, aunque con alguna variedad en el 

»corte, á la que usaban en aquel siglo las princesas de F r a n c i a 

»y las de N a v a r r a , y al guardacorps de las reinas de A r a g ó n . 

»Dos aberturas del regio manto dan salida a l a s pomposas man-

»gas del vestido talar, quedando abiertas por debajo, aunque á 

»trechos prendidas con tres lazos, cuyos cabos ó ptintas forman 

»una pina de menudo aljófar; de cada una de estas aberturas ó 

»cuchilladas, cuelga en graciosos y undulantes pliegues la cárni­

c o «V ease á D u c a n g e en l a ú l t i m a a c e p c i ó n de esta p a l a b r a cota sufierlúnica, 
cotardiam, etc., y V i l l a n i , e n e l l i b . III, cap. X I X , l a l l a m a cotardita, y debe ser 
e q u i v a l e n t e al guarda-corps q u e , s e g ú n l a Ordenac ión de d o n P e d r o I V , h e c h a 
p a r a las r e i n a s de A r a g ó n , deb ía v e s t i r l a e s p o s a de F e r n a n d o I c u a n d o se c o r o n ó 
e n Zaragoza.—Blancas, Coronaciones y Juras, p á g , 183»— (Nota d e l Sr . Rada) . 
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»sa s imulada ó verdadera , imi tando el fino cendal , g a l a l l evada 
»al exceso en aquel re inado entre las damas y que volvió á po-
»ner en uso paulat inamente las espaciosas mangas perdidas....» 
H á c e s e sobre t o d a ponderación notable el magnífico manto de 
l a reina, y a p o r la elegante disposición de los pl iegues, y a p o r 
los p r i m o r o s o s adornos y t repados y p o r otras sut i lezas ; «ade» 
»más de las anchas fimbrias llenas de perlas y pedrería, aparece 
»todo él cuajado de exquis i tos recamos, formando cuadrilóbeos 
»unidos entre sí y contornados de aljófar con ricos joye les en 
»los centros, así c o m o en el espacio que dejan los cuadri lóbeos 
»ó rosetones. Sost iene la noble pr incesa con sus dos manos , 
»cubiertas con guantes y adornadas con sorti jas, u n d e v o c i o n a ­
r i o abierto y puesto sobre una tela de b r o c a d o . . . Obsérvense 
»por último, los chapines, menos altos que los de su esposo» ( i ) , 
y cubiertos de bordados , y el riquísimo rosar io sin cruz que cae 
á lo largo del cuerpo, c o m o si estuviera pendiente de la c intura . 

A p a c i b l e y sereno aparece el rostro de l a estatua, con los 
ojos entreabiertos, y de no menor suntuosidad que el de d o n 
Juan II es e l almohadón sobre que descansa la cabeza, s i rv iendo 
c o m o límite de l lecho funerario, «á l a izquierda de l a re ina y á 
la derecha de l rey , . . . esbeltas y graciosís imas agujas , cuya 
base se a p o y a en un prec ioso t repado. . . subiendo á perderse e l 
remate ó pináculo en un preciosísimo doselete que se levanta 
p o r enc ima de las cabezas de las estatuas. . . C o m o obedeciendo 
á un admirable sent imiento de p u d o r , y para b o r r a r hasta l a más 
le jana idea de impureza en aquel lecho nupcia l y fúnebre, ex­
tiéndese entre ambas estatuas, separándolas, una línea admira­
blemente calada que remata en prec iosa crestería , y á los pies 
de ellas se ven, echados, un león, un g a l g o y un niño, s ímbolos 
de la fuerza, de l a lea l tad y del amor» (2). G r a n d e es l a pena 

(1) C A R D E R E R A , / c o H o ^ a / í a e^. 
(a) R A D A Y D E L G A D O , Monogr. cit. del Museo Esp. de Antigüedades. Pueden los 

lectores saborear el estilo de la descripción en ella hecha con mayor escrúpulo y 
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con que renunciamos á seguir reproduciendo la detenida y ele­

gante descripción que continúa haciendo del sarcófago el escri­

t o r á quien hasta aquí hemos seguido, consignando que es ta l y 

tan simbólica en todos sus detalles la decoración del cuerpo del 

sepulcro, que sólo la reproducción gráfica del m i s m o y a que no 

su p r o p i a v ista , puede dar idea de la riqueza y de la peregrini-

dad de ideas, de sentimientos y de arte que allí atesoró con 

diestra mano el insigne burgalés G i l de Si loée, p o r quien fué eje­

cutada tan incomparable marav i l la . N o es de extrañar pues, que 

Napoleón I idease, a l contemplar la , su traslación á París, pues 

no hay monumento a lguno de esta naturaleza que p u e d a com­

pararse á los sepulcros de don Juan II y de doña Isabel de P o r ­

tugal , su esposa. 

A d o s a d o al muro del E v a n g e l i o y defendido p o r artística 

reja, o b r a del mencionado F r . F r a n c i s c o de Sa lamanca , ostén­

tase inmediato á l a t u m b a de los reyes, el suntuoso arco septil-
cral que g u a r d a las cenizas del infante d o n A l f o n s o , hermano de 

Isabel I; labrado c o m o aquel la en finísimo alabastro p o r l a va­

liente mano de G i l de Si loée, «aparece cubierto. . . en los tres 

cuerpos de que se compone, con prolijas labores y primorosísi­

mos adornos y calados traflorados con mágico é infatigable cin­
cel. E l p r i m e r o sirve de basamento, d iv id ido en tres paneles, y 

enriquecido con figuras de guerreros y el escudo de C a s t i l l a y 

de L e ó n , sostenido p o r dos tenantes. S u b e n á un lado y otro 

altas pi lastras, á la manera de los contrafuertes de los templos 

ojivales, subdiv id idas también en tres cuerpos, con bellísimas 

estatuas sostenidas p o r caladas repisas y cobijadas p o r afi l igra­

nados doseletes, con la m i s m a riqueza y combinación de agujas 

y trepados que v imos en el sepulcro de los reyes. E l nicho den­

tro del cual se ve la estatua orante del príncipe, está decorado 

p r o l i j i d a d q u e e n l a o b r a d e l S r . A r i a s de M i r a n d a y e n l a M o n o g r a f í a de l o s Mo­
numentos Arquitectónicos de España, d e l S r . A s s a s , r a z ó n p o r l a c u a l l a h e m o s 
p r e f e r i d o . 
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B U R G O S . — A R C O S E P U L C R A L D E L I N F A N T E DON A L O N S O 

E N L A C A R T U J A D E M I R A F L O R E S 

por un arco es­
carzano, al que 
se s o b r e p o n e 
o t r o conopial, 
cubierto de fron­
das y l u j o s a 
c r e s t e r í a , sir­
viendo de apo­
yo á esbeltísima 
agu ja que se 
eleva y termina 
piramidando en 
el centro de esta 
admirable com­
posición escul­
tural y arquitec­
tónica; aguja en 
cuya base se ve 
notable g r u p o 
representando 
la Anunciación, 
de no m e n o r 
mérito artístico 
que las estatuas 
con que termi­
nan las pilastras 
laterales. E l fon­
do del nicho en 
que se ve la del 
infante, aparece 
cuajado de la­
bores dentro de 
cuadrados com­
p a r t i m e n t o s , 
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d a n d o á c o n o c e r l a m a n e r a de ornamentac ión, p r o p i a de aque l la 
é p o c a de r e g i o s camar ines ; y de l b o r d e d e l a r c o d e s p r e n d e «cual 
»grac iosas ramas ondulantes de un árbol , a n c h a franja t ra f lora-
»da, c o m o si fuera r i co encaje con p r i m o r o s o s caireles ó lacc i -
»nias, que p a r e c e n agi tadas p o r los gen iec i l l os allí e scu lp idos , 
»proyec tando m i s t e r i o s a s o m b r a sobre el m i s m o n i c h o y parte 
»de la es ta tua .» 

» L a figura de d o n A l f o n s o c laramente se c o m p r e n d e que 
es tá también c o p i a d a de l na tura l , no tándose» c o m o i n d i c a e l 
S r . R a d a y D e l g a d o , marcadas inf luencias d e l n u e v o est i lo l la ­
m a d o á r e e m p l a z a r en b r e v e l a e x u b e r a n c i a y l a p r o d i g a l i d a d de 
l a o j i v a l decadenc ia , no sólo en la disposición de la figura de 
d o n A l f o n s o , y en el a r c o que se ex t iende en l a par te s u p e r i o r 
de t o d a esta fábrica , s ino en e l t ra f lorado festón de l a o r n a c i n a , 
en l a degenerac ión d e l g r u m o c o n v e r t i d o en a g u j a y que des­
c o m p o n e en r e a l i d a d el con junto , c o m o l o d e s c o m p o n e p o r su 
p a r t e , á nues t ro j u i c i o , e l arco sobre e l cual destaca el g r u m o 
antes e n u m e r a d o . 

»L leva d o n A l f o n s o e n c i m a d e l s a y o , ropón de anchas y 
acuchi l ladas m a n g a s , que dejan v e r las de l j u b ó n , a d o r n a d a s 
unas y otras c o m o t o d a la o r l a d e l t a b a r d o , de per las y pe­
drería . L a b o r e s i m i t a n d o recuadros c o n b o r d a d a s flores de o r o 
sobre f o n d o de m e n u d o al jófar enr iquecen este a m p l i o traje, 
d e m o s t r a n d o no m e n o r r iqueza el a lmohadón s ob r e que es tá 
a r r o d i l l a d a l a figura, y e l que sobre lu joso tapete que c u b r e l a 
mesa , rec ibe abier to e l l i b r o de orac iones , y la g o r r a de pieles 
a d o r n a d a c o n g r a n j o y e l de per las y pedrer ía , que indicándonos 
r e l i g i o s a c o s t u m b r e de aque l la é p o c a a l entrar en los t e m p l o s , 
l l e v a á l a e s p a l d a la efigie de l infante, sujeta c o n una b a n d a que 
p a s a p o r los h o m b r o s y c ruza e l p e c h o . E l p e l o c o r t a d o en l ínea 
rec ta sobre l a frente, cae en l a r g a y b l o n d a melena e n c i m a de 
l a e spa lda ; guantes y sobre el los sort i jas , c u b r e n las m a n o s , j u n ­
tas en a c t i t u d de respetuosa súplica; y r o d e a el p e c h o ancho 
co l la r de ca ladas labores , de c u y o centro p e n d e l a r g a cadena 

781 



782 
B U R G O S 

acompañada de dos figuras de ángeles que sostienen el meda­
llón final» (1). 

N o llevarás á mal, lector, después de sentir profundamente 

la emoción que produce la contemplación de tanta y tan prolija 

maravil la, que suprimamos en este punto todo comentario del 

cual habrás tú de encargarte á presencia de las obras con las 

cuales ejecutoriaba para siempre la Católica Isabel su piedad 

filial y el amor de los suyos, representados ambos sentimientos 

en las tumbas de sus padres y de su hermano, é interpretados 

de tan admirable modo por el maestro G i l de Siloée; y tornando 

los ojos á la capilla mayor, ya que no hagamos mérito ni del 

arco del Evangel io , ni de la cornisa que recorre la iglesia, que 

es producto de los días de Fel ipe IV, como labrada en 1657 con 

los marcos de yeso que contienen los lienzos de la V i d a y muer­

te de N . S. Jesucristo, te llamamos la atención, aunque para ti 

no sea necesario, sobre el grandioso retablo que llena el ábside 

y sube á confundirse con los cascos de la bóveda, cuyos nervios 

enriquecen con peregrino efecto caireladas cresterías colgantes, 

(t) R A D A Y D E L G A D O , Monogr. cit. E l d i l i g e n t e autor de los Apuntes históricos so­
bre la Cartuja de Miraflores, hace cons tar que «tanto el [sepulcro] de los Reyes c o m o 
el d e l Infante D . A l o n s o , s u h i j o , f u e r o n d e l i n e a d o s en e l mes de M a y o de 1486 p o r 
el a c r e d i t a d o e s c u l t o r G i l de S i loée v e c i n o de B u r g o s y padre d e l cé lebre e s c u l t o r 
y a r q u i t e c t o D i e g o de S i loée , que trazó y dir ig ió l a obra de la magníf ica C a t e d r a l 
de G r a n a d a . L o s dos s e p u l c r o s se c o m e n z a r o n á h a c e r p o r e l m i s m o G i l e l día 23 
de A b r i l de 1489. A u n q u e s o n de a d m i r a b l e s y m u y p r o l i j a s labores , sólo tardó 
en h a c e r l o s cuatro años , cuat ro meses y t res d ías , pues los e n t r e g ó c o n c l u i d o s 
perfectamente el día 2 de A g o s t o de 1493, esto es, e l de l o s R e y e s , pues el d e l 
Infante y a consta estar acabado e l día 1 1 de A g o s t o d e l año a n t e r i o r , en c u y o 
día se co locó e l cadáver t ra ído de Arévalo . L a R e i n a Catól ica le d i o p o r l a 

de l incac ión 1,486 m r s . 
Costó e l a labastro 158,252 » 

Se le d i o á G i l de Si loée p o r l a o b r a de manos . 442,667 » 

S u m a n las tres p a r t i d a s . . . . 602,405 m r s . 

«El Rey D . J u a n a . " fué d e p o s i t a d o en el s u y o el día ° 7 de Tulio H P I ? O A ™ A-

¡SJüS^Sí ? " f r r r Car,°S
 1 S U ~ - Pos^Zt 

h \ t ™ S ' ° P t IT5 ero de 15°5'El ,nfante á muy poc°de 
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semejando, en el gracioso agrupamiento del conjunto, no ya 
finos encajes, sino cristalizada espuma. Labrado en madera, la 
riqueza sin embargo de que en él se hace aparatoso alarde, con­
funde al propio tiempo que fascina, obligando á reconocer en los 
artistas de aquella edad tal potencia imaginativa aun en medio 
de sus extravíos, y tal docilidad en el cincel, que no pueden ser 
en rigor con nada comparadas. Rectangular como todos los de 
su época, orlado á manera de vistosa bordura por dorado fes­
tón de ápices lujosos que en la zona superior se trueca en calada 
crestería y que recuerda sin dudar las tradiciones mudejares, 
—levántase gallardo y produciendo singular sorpresa, por la 
exuberancia decorativa que le forma y por la serie innumerable 
de las figuras que le llenan, cada una de las cuales podría ser 
reputada cual modelo de ejecución, por más que proclame en 
realidad el conjunto del retablo, á despecho y quizás por su 
misma riqueza, la decadencia del estilo ojival en que se ins­
pira. . 

Dividido en dos cuerpos principales, en los que se desarrolla 
distinta composición, ofrécese el primero ó superior recorrido 
dentro del festón mencionado por otra orla en la que, á guisa 
de agujas, resaltan levantadas sobre caladas repisas y cobijadas 
por marquesinas suntuosas, las efigies de cuatro santos por lado, 
efigies que en el superior aparecen cortando la crestería dentro 
de sus correspondientes ornacinas y apoyadas por un friso cu­
bierto de resaltada labor, del que pende como un encaje otro de 
característicos aunque sencillos caireles. Menos confusa que la 
del retablo de la Parroquia de San Nicolás, resalta en el centro 
de este cuerpo abultada circunferencia como representación de 
la gloria, formada por ángeles arrodillados y en actitud orante; 
delante de ella, y contribuyendo á la distribución de los cuadros 
que en su interior se hacen, destácase colosal Crucifijo, no des­
provisto, dada la época, de mérito, y sobre el cual, bajo labrado 
doselete, posada en el mástil ó árbol de la cruz, como sagrado 
y expresivo emblema, se alza la figura del pelícano, con las alas 
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abiertas, encorvado el cuello é hiriéndose en el pecho con el 
pico, en tanto que sus hijuelos se aperciben con voraz apetito á 
devorar las entrañas de l a madre . C o r o n a d o s asimismo por do-
seletes, y afectando la forma circular, los cuadros centrales que 
en el interior de la g lor ia se hacen, divididos por el árbol y los 
brazos de la cruz, representan por su orden la Oración en el 
H u e r t o y Jesús atado á la co lumna los superiores, y la Ca l le de 
la A m a r g u r a y el Descendimiento los inferiores, mirándose sen­
tadas y como soportando los brazos del santo madero, á la de­
recha del Cruci f i jo la efigie del E t e r n o Padre , cuyas sienes ciñe 
alta y piramidal t iara, y á l a izquierda l a V i r g e n con imper ia l 
diadema, mientras á los pies de la C r u z y surgiendo á los lados 
de ella en más bajo plano, se hal lan Nuest ra Señora y S a n Juan, 
en actitud doliente. Cercados de aureolas de nubes, como las de 
los cuadros interiores de la Pasión de Jesucristo, resaltan en las 
enjutas de la circular g lor ia , con sus símbolos correspondientes, 
los cuatro evangelistas, sentados y recibiendo la inspiración di ­
v i n a ; y en tanto que ocupan los espacios verticales entre las en­
jutas las imágenes de San P e d r o y de S a n P a b l o , llenan los ho­
rizontales con sendas y ondulantes cintas, los de la parte supe­
rior arrodil lados, los cuatro doctores de la Iglesia, figuras únicas 
que carecen en este cuerpo, con las exentas del C a l v a r i o , del 
doselete y de l a repisa que ostentan las restantes. 

D e menores dimensiones el cuerpo inferior, guarnecido á l o s 
extremos por sencilla fimbria, sobre la cual descansan echados 
sendos leones, á cada lado del sagrario, encima del cual «hay 
una V i r g e n en un nicho y sobre una ancha rueda, .que haciéndo­
la girar horizontalmente v a presentando ora una cara, ora otra 
hasta siete, en las cuales se muestran en relieve otros tantos 
asuntos ó misterios de la madre del Sa lvador , que se manifiestan 
en los días destinados á solemnizarlos» (1), ofrécense hasta cua­
tro compartimientos, separados p o r igual número de imágenes 

(1) A R I A S D E M I R A N D A , Op. cit., pág\ 138. 
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presentadas con la suntuosidad propia del retablo, representán­

dose en los centrales, dentro de circulares aureolas de nubes, la 

Anunciación y la Adoración en los superiores, y la Santa C e n a 

y el Prendimiento del Señor en los inferiores; en los comparti­

mientos de los extremos superiores de este cuerpo, aparece al 

lado del E v a n g e l i o el blasón real de Cast i l la y L e ó n , con leones 

por tenantes, y al de la Epístola el de A r a g ó n contraacuartelado 

con el de S ic i l ia , sirviendo dos ángeles de tenantes, y t imbrados 

ambos con real diadema, resaltando en los compartimientos infe­

riores bajo el blasón de Cast i l la la efigie de don Juan II arrodi­

l lado y en actitud orante, con el ángel de su guarda y bajo el 

otro blasón doña Isabel de Portuga l en disposición del todo se­

mejante. «El dorado se ejecutó con una parte del oro que trajo 

el inmortal Cristóbal Colón en su segundo viaje», y el retablo 

«se comenzó hacer el año de 1496 y se concluyó en el de 1499; 

es obra de dos escultores, G i l de S i loe , el que había hecho por 

sí solo los sepulcros y D i e g o de la Cruz . C o s t ó 1.015,613 ma­

ravedises y no podemos decir si va incluida en esta suma el va­

lor del dorado» (1). Salvados por fortuna de la triste suerte que 

cupo en los días de la invasión francesa á los demás del Monas­
terio, consérvanse aún los pintados v idrios de las fenestras en el 

templo, historiados con pasajes de la v ida del Redentor en 

amortiguados matices los de los muros laterales que fueron traí­

dos de Flandes en 1484 (2), y de más vivos colores los del lu-

(1) A R I A S D E M I R A N D A , Op. cit., p á g . i 38. R e f i r i é n d o s e a l coste de l a o b r a d e l 
r e t a b l o , a ñ a d e : «Mas c o m o q u i e r a que sea, n o s p a r e c e q u e este p r e c i o es e x c e s i v a ­
m e n t e s u b i d o , s i le c o m p a r a m o s c o n e l de a m b o s s e p u l c r o s q u e , s i e n d o de a labas ­
t r o y h a s t a m e j o r t r a b a j a d o s e n sus es tatuas y a d o r n o s , h a n v e n i d o a c o s t á r m e n o s 
de l a mi tad .» 

(2) « I g n o r a m o s — d i c e e l y a c i t a d o S r . A r i a s — q u é m o t i v o p u d o h a b e r i m p e l i d o 
á l a R e i n a I sabe l p a r a e n c a r g a r l o s á F l a n d e s , c u a n d o h a b í a e n España a r t i s t a s n a d a 
i n f e r i o r e s á los e x t r a n j e r o s e n este g é n e r o de p i n t u r a s á fines d e l s i g l o x v . J u a n 
de V a l d i v i e l s o y J u a n de S a n t i l l a n a , a c r e d i t a d o s p i n t o r e s de c r i s t a l e s , c u y a h a b i ­
l i d a d se r e c o n o c e aún a c t u a l m e n t e en a l g u n a s v i d r i e r a s de l a C a t e d r a l de Ávila , 
e r a n v e c i n o s de B u r g o s e n 1497. P e r o , c o m o q u i e r a q u e esto fuese , s a b e m o s q u e 
Mart ín de S o r i a , m e r c a d e r y v e c i n o a s i m i s m o de B u r g o s , fué c o m i s i o n a d o p a r a 
c o m p r a r l o s a l l í . R e m i t i d o s á E s p a ñ a , y d e s p u é s de c o l o c a d o s , q u i s o v e r l o s l a R e i ­
n a , y a d v i r t i e n d o q u e e n u n o de e l l o s es taba p i n t a d o c i e r t o e s c u d o de a r m a s d e s -

99 
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cernar io de l ábside, españoles , y c o l o c a d o s allí en 1657 , c o n t r i ­
b u y e n d o á dar a l con junto de l a i g l e s i a a q u e l l a m i s t e r i o s a ento­
nación que , i m p r e s i o n a n d o e l án imo, p r o d u c e á l a p a r s i n g u l a r 
deleite en los sent idos , y que tan p r o p i a es de las cons t rucc iones 
o j iva les . 

R e n u n c i a n d o á penetrar en el Monasterio, d o n d e n a d a hay 
que en r e a l i d a d sea d i g n o de mención en el c o n c e p t o ar t ís t ico , 
y después de c o n t e m p l a r y de a d m i r a r en u n a de las capi l las l a 
sorprendente efigie de S a n B r u n o , o b r a maes t ra de la escu l tura , 
en l a que supo c o n dies t ra m a n o e l ar t i s ta expresar el tesoro de 
dulcísimos sent imientos q u e a g i t a n y c o n m u e v e n el espíritu de 
a q u e l fundador , un iendo en vínculo i n d i s o l u b l e lo idea l c o n l o 
rea l , esto es l a perfección de l a f o r m a y lo p r o f u n d o de l a sus­
t a n c i a , — h o r a es y a , l e c t o r , de q u e p r e s c i n d i e n d o de a l g u n o s 
o t ros detal les d e s p r o v i s t o s de i m p o r t a n c i a , nos d e t e n g a m o s j u n ­
tamente á cons iderar l a h i s t o r i a de la Cartuja de Mirajiores, 
cuyas bel lezas has s a b o r e a d o c o n n o s o t r o s , i m p r e s i o n a d o v i v a ­
mente ba jo las b ó v e d a s de a q u e l l a l a r g a y sombr ía nave que 
parece l a b r a d a expresamente p a r a panteón de los augustos prín­
cipes cuyas cenizas g u a r d a todavía . Y a a l e x p o n e r l a h i s t o r i a de 
B u r g o s , h i c i m o s indicación de que las af ic iones a l arte de l a 
ce t rer ía habían d e t e r m i n a d o a l n ie to d e l b a s t a r d o de T r a s t a -
m a r a , d o n E n r i q u e III, á a p o d e r a r s e , no c o n g r a n d e e q u i d a d 
c ier tamente , de vastas p r o p i e d a d e s c o l o c a d a s á d is tanc ia de l a 
a n t i g u a cor te c a s t e l l a n a , y que r e d u c i d o p o r lo v i c i o s o d e l pa­
raje, lo a m e n o de l l u g a r y lo b e l l o de l p a n o r a m a que desde allí 
se c o n t e m p l a b a , decidíase á l a b r a r en él suntuoso p a l a c i o , que 

conocidas, preguntó de quién eran. Andrés de Ribera, gobernador de Burgos, que 
se hallaba á su lado, le respondió que pertenecían al linaje de Martín de Soria que 
le había regalado gratuitamente en memoria de la comisión que se le había con­
fiado. La Reina pidió una espada en el acto, rompió con ella el cristal y dijo:—En 
esta casa no ha de haber otras armas que las de mi padre* {Op. cit., pág. 78) . —La 
tradición afirma que igual indignación se apoderó de la noble doña Isabel al con­
templar el escudo de piedra del fastial y que no mandó destruirlo por respetos de 
su esposo don Fernando. 
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se denominó de Mir-aflores, hal lándose en 1406 , fecha de l fal leci­
m i e n t o de l m e m o r a d o pr ínc ipe , t e r m i n a d a l a fábrica de l pa lac io , 
c o m e n z a d a la de l a c a p i l l a y m u y ade lantada l a construcción de 
las cercas de l Parque. L a declaración tes tamentar ia que E n ­
r ique III hacía de haber p r o m e t i d o la fundación de un monas­
ter io de frai les f ranc iscanos ; el encargo que d a b a á los c u m p l i ­
dores de su v o l u n t a d , y l a falta de c u m p l i m i e n t o á e l la p o r par te 
de los m i s m o s , e s t i m u l a b a n t re inta y c inco años después á d o n 
J u a n II p a r a q u e , c o n el a p o y o de l cé lebre c o n v e r s o y p r e l a d o 
burga lés d o n A l f o n s o de C a r t a g e n a , y e l de l n o m e n o s cé lebre 
O b i s p o de Ávi la d o n A l o n s o de M a d r i g a l , más c o n o c i d o p o r el 
n o m b r e de El Tostado, y c o n t r a el parecer de su p r i v a d o e l fa­
m o s o d o n A l v a r o de L u n a , v e n c i e n d o la oposición d e l C o n c e j o 
de B u r g o s y cuantas contrar iedades h u b i e r o n de oponérse le , 
señalara el r e g i o p a l a c i o de Miraflores p a r a fundar e l monas­
t e r i o , aunque dest inándole á l a o r d e n car tu jana de S a n B r u n o 
en l u g a r de l a de S a n F r a n c i s c o . 

T o m a d a poses ión de l pa lac io á n o m b r e de la o r d e n en F e ­
b r e r o de 1442 p o r los p r i o r e s de Scala Dei y d e l P a u l a r , y 
h a b i l i t a d a p a r a ig les ia u n a de las estancias de l a r e g i a m o r a d a , 
tras de o b t e n e r las rentas convenientes y l a aprobac ión p o n t i ­
ficia , t r o c á b a s e en l a de Santa María de Miraflores l a a d v o ­
cación de l m o n a s t e r i o , r e d u c i d o á cenizas una noche de O c t u b r e 
de l año 1452 p o r p a v o r o s o i n c e n d i o . F u é aque l d e s g r a c i a d o 
acc idente causa y o r i g e n sin e m b a r g o de l e n g r a n d e c i m i e n t o de 
l a fundación, pues e n c o m e n d a d a la t raza de l n u e v o edi f ic io a l i n ­
signe Juan de C o l o n i a en 1 4 5 4 , a s e n t á b a s e l a p r i m e r a p i e d r a e l 
día 11 de M a y o de l año r e f e r i d o , p i e d r a que se enseña en la 
celda de los sacristanes y en l a cua l aparece e l santo n o m b r e de 
Jesús g r a b a d o , dándose c o m i e n z o á la erección de l a ig les ia 
el 13 de S e t i e m b r e de l m i s m o . L e n t a fué la construcción d e l 
t e m p l o en los diez p r i m e r o s años , y más aún, c u a n d o el dol iente 
E n r i q u e I V ceñía la c o r o n a e n n o b l e c i d a p o r su augus to padre , 
pues has ta 1464 , «no se habían hecho más adelantos que l e v a n -


